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PROLOGO 

Esta tesis persigue como finalidad el hablar de un doc~ 

mento fundamental en la actualidad, dicho título de crédito­

funcionó al principio con cierta dificultad, hoy su manejo -

es muy sencillo, hablaremos pues de la letra de cambio, sus­

antccedentcs, su utilidad y las consecuencias jurídicas que­

produce cuando faltan sus elementos, es decir la letra de 

cambio en blanco. 

También se hace mención sobre los títulos de crédito, -

sus características y utilidad, pues ya ~eremos en el trans­

curso del trabajo que son la n~yor aportación al Derecho me.E_ 

cantil por los estudiosos de esta materia. 

Por Último considcramoa importante hablar de las dife -

rentes teorías sobre la letra de cambio en blanco y reafirmE:, 

mos nuestra posición al respecto cuando scfHllamos que la le­

tra de cambio en blanco surtirá efectos jurídicos siempre y­

cuando contenga la firma del aceptante. 

Concluímos además que los títulos de crédito deben ser­

mas bien conocidos para su adecuado manejo y que la letra de 

cambio en blanco es una modalidad muy importante de dicho t.f 

tulo . 



capítulo r.-

Concepto de Título de crédito. 

Principios de loa Títulos de crédito. 

Clasificación de los Títulos de crédito. 

Iaportancia de estos OOclll!\entos. 
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CAPITULO I. 

TI TU LOS DE CREDITO. 

Evolución histórica.- El crédito tuvo su origen al darse las 

primeras relaciones comerciales entre las personas, ya que -

el hombre siempre 1111 tenido necesidad de realizar intercam -

bios de cosas por dinero. 

También se puede decir que el crédito surgió en el ins-

tante que una persona concedió pla<~o a otra para que cumpli~ 

ra su obligación económica: sin embargo su regulación juríd! 

ca requirió primero de la invención de la moneda. 

Etimológicamente crédito proviene del vocablo latino 

"credere " lo cual significa creer y desde el pLtnto de vista 

económico es la confianza que inspira una,persona a l~ cual-

se le ha entregado un bien para que lo trabaje y lo haga 

fructificar, debiendo devolver posteriormente otro valor se-

mejante; desde el punto de vista jurídico el crédito es la -

promesa de pago resultante de un acuerdo de voluntades en el 

cual una de las partes se compromete a cumplir determinada -

obligación en la época de su vencimiento. (1) 

(1).- MUílOZ LUIS. Títulos valores crediticios. Tipografíca 
Editora Argentina. 1956 Pag 36 
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Así mismo para que el cr¿dito pudiese realizar sus funci2 

nes de manara fructífera, fué preciso que su vida fuera indc-

pendiente de la obligación que lo origin6, debido a ello sur-

giaron los Títulos de crédito considerados como la mayor apo~ 

tación del Derecho Mercantil a la vida económica moderna. 

La función desarrollada por los títulos de crédito influ-

yen en la vida económica actual, ya que sirven para documen -

tar los créditos, pues otorgan c~tas tres ventajas~ 

A).- Seguridad.- Al emitirse los títulos de crédito se 

anota la obligación en el documento y ello da la certeza a la 

persona de poder hacer exigible su crédito. 

B) .- Facilidad para au transmisión.- Es decir mediante la 

negociación del título, este circula y debido a ello dichos -

documentos también son conocidos como títulos circulatorios. 

C) .- Gran fomento de la actividad mercantil.- Esto es ló-

gico pues al dar seguridad en su manejo y ser fácil su circu-

lación, propician el intercambio de bienes.(2) 

Los títulos de crédito fueron empezados a usar en la Edad 

Medía siendo el primer título de esa época el contrato de cam 

bio trayecticio pues por la circulación tan escasa de bienes-

se hizo frecuente realizar pagos en lugares leJanos y de esa-

forma adquirieron el hábito de valerse de un cambista o ban -

(2) .- De Pina Vara Rafaél. Derecho Mercantil Mexicano. Edito­
rial Porrua, S.A. M6xico, D.F. Aílo 1970 Pag. 327 
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quera, quien a cambio de la entrega de una suma de dinero se -

obligaba a hacerla pagar a un tercero, en otra plaza·a la per­

sona que se le designaba la suma de dinero el cambista daba una 

Órden escrita para aquel que debía efectuar el pc¡go. 

Esta operación así efectuada, requería la intervención de 

cuatro personas: un deudor que entregaba el dinero, un acree -

dor al que debía pagárscle, un dclcgante que asumía el encargo 

de efectuar el pago y un delegado que lo realizaba. 

Al irse extendiendo el uso de los títulos de crédito, re­

presentantes para el acreedor com:> una esperanza de pago, que­

además significaban el importe del valor metálico de una obli­

gación pendiente fué aprovechada por la gran mayoría de comer­

ciantes, pues vieron que un título cuya redacción clarJy breve 

les daba garantías, lo empezaron a lanzar a la circulación 

transformándolos en sustitutivos de la moneda. 

!l empleo de los títulos de crédito, está adecuado a la -

actividad comercial de un país, pues su uso como sustitutivos­

de la circulación metálica fueron originariamente utilizados -

por los comerciantes, hoy lo~ adoptan generalmente en la soci~ 

dad, ya que por la gran difusión el cheque, la letra de cambio 

y el pagaré son manejados por la mayoría de las personas, como 
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CONCEP'ro DE TITUWS DE CREDITO. -

Dar una idea aceptable de estos docwnentos no es sencillo, 

pues de pronto nos encontr;lmos c:oñ 1•1 crítica de 111 denomina -

ción que no es aceptada pues ne mencion.1 otra como la de TÍtu-

los valore!!, adoptada por la nctual Ley du Quicbraa y Suspcn -

sión de Pagos, sin c~bargo corni.? Óuta denominación es inexacta-

y para evitar confusioneo la Ley Guncral do TÍtuloo y Opcracig 

nes de Cr·-~dtlo, considera adecuado el concopto de Título!! de -

crédito. (4) 

La Ley Mexicana senala en su artículo lo. quo loo títulos 

de cr6<lito son cosas mercantiles y en su artículo So. indica -

que son los docuJn<)ntou nec:osariou p;na üjerciti1r el derecho ll:, 

tcr~l que en ellos se cons1gnü, e&t4 dufinici6n c1t~ tomada da 

lo sei'i-1l3do por VlVA!l'l't: y !Wlo se o:nit1ó lu palabra autónomo -

con lo cual el tratadista italiano califica el derecho literal 

in cor por<1do en el documento. ( 5) 

Por usarse tanto el término •rftulos de crédito y tan im -

portante su empleo, dicho.s documentos bajo estos tres aspectos: 

lo.- Como Actos de Comercio.- El Artículo lo. de la ley -

(3) .-Giuseppe Guiltieri- \·Jinü:t:y Iqn<:1cio. 'i'Ít:ulon cirr.:ulatorios 
\lictor P. de zav;ilía. Ht1•.it10::; l>ÍH'fJ lHéJ•.~ntina Pug. 23 

(4).- De Pinu, Rafael Op.Cit. Pa~. 326 
(5) .-JJolaffio Hocco, Viv.·111t•).-·D·~re:c:ho Comerc:L1l- Editorial 

Edi<H. S.A. Buc:no!l ¡.,il;e;; Ar<Jimtini-i l')'JG ['iHJ. 136 
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dispone que la emisión, expedición, endoso, aval o aceptación 

de los títulos de crédito son actos de comercio, asimismo el..: 

Código de Comercio en su Artículo 75 fracciones XIX y XX, con . 
sidera como actos de comercio a los choques, a las letras de-

cambio y a los pagarés. 

En todos estos casos la calificación del acto mercantil-

es objetiva sin importar el carácter do la persona que lo re!_ 

liza, así puea tan acto de comercio es el libramiento de un -

cheque por un comerciante, como lo os si lo efectúa la perso-

na que no tiene eso carácter. (6) 

2o.- Com::> cosas Mercantilas.- Esto lo sc~ala el artículo 

lo. de la ley general de títulos y operaciones do crédito, pe 

ro la diferencia estriba en el hecho do que los títulos de 

crédito son doctunentos, es decir los medios reales que repre-

sentan gráficamfmtc un hecho y son cosas muebles do acuerdo -

a las normas establecidas en el código civil. 

3o.- como docltmentos.- Así son consideradou por el artí-

culo So. de la ley mencionada, pero tienen una naturaleza os-

pecíal, así conocemos los documentos probatorios cuya .función 

es demostrar en forma gráfica la existencia de alguna rela 

ción jurídica, la cual podr¡Í iwr pro1'ada por otro medio udmi-

(6) .- Op. Cit. P~g. 328 
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siblo en derecho. 

También c..-<istcn los llamados documentos constitutivos que 

son indispensables para el nacimiento de un derecho; es decir­

la ley lo considera nsí cuando so requiere la existencia del -

documento para que nazca el derecho. 

Finalmente so considera a los títulos de crédito como 

dispositivos, porque se puedo disponer de ellos. 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES QYF: RIGEN A ws ·rr'l'UWS DE CREDITO 

Estos principios son los que se de!Jprcndcr. de las carac-

teristicas ecnaladns en la definición dada en la Ley do TÍtu-

los ~· Operaciones de crédito en su Art. 5o. siéndo las sigui@ 

tes: 

a).- El Documento, el Título de Crédito a diferencia da-

otros documentos tiene enorme influencia sobro la relación, -

sobre todo en su circulación y en su cxtención; as decir el -

crédito no se transmito sin el título y tampoco puede exigir-

se sin la prcscntaci6n de este, concluy~ndo, el título es el-

único medio de hacer valer el derecho en contra del obligado; 

así mismo en nccr1silrio p;:ira ttarwmitirlo a un tercero o para-

darlo en garantía; toda operación referente a este derecho d~ 

be ser escrita en el documento para que tenga validez. Si el-

título se destruye o se pierde se extingue el derecho quo se-

menciona, nalvo que el propietario d<JsposO.Í.do acuda a tiempo-

a efectuar la cancelación del título r....:;¡r medio de la cual se-

priva de la validez absoluta al título y se evita totalmente-

su circulación. (8) 

J;) .- Incorporación, esta palabra fué introducida al Der~ 

(7) Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito Art. So. 
(8) Hodrigucz y Rodrigucz Joaquin. Derecho Mercantil Mexicano 

Editorial Porrua S.A. 1974 México Pag. 252 
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cho Mercantil por Savigny. (9) 

El tí•.'.ulo de crédito, es un docwncnto, que lleva incorpo-

rado un derecho en tul forma que el derecho se une Íntimamente 

al documento y 5u ejercicio se condiciona por la c[lhibicíón 

del mismo documtrnto. No ne puede cj crcitar el derecho sin cxhJ:. 

bir el documento que> lo lleva incorporudr., no es suficiente la 

exl.stc.ncii.\ de un documento; sino que dcbu cxi::;tir en título de 

crédito. 

No todos los documcntou constitutivos son títulos de eré-

dito, solo aquellos en los que so cncucn&ra relación entre de-

recho y documento; cfl decir que existe una conexión por lll 

cual puede invocarse el derecho solo para aquel que tiene el 

documento: o sea que el derecho derivado del documento, es ac-

cesorio a su posaaión. Esto los difercncÍil. de los documentos 

ordinarios, en loa cuales oon accesorios que _corresponden al -

titular del derecho. (10) 

e) • - Legitimación, 'Elemento que es una consecuencia de la 

anterior pues así como el ejercicio del derecho, contenido en-

un título de crédito, se exige la existencia de esta facultad, 

de la pertenencia del mismo a quien actúa, de la identidad del 

actor con el titular y de la capacidad de obrar de éste, para-

(9).-Felipc de J. Tena Derecho Mercantil Mexicano. Editorial -
Porrua, S.A. 1974 M¿xico Pag ~00 

(10)-Rodriguez y R. Joaquín Op. Cit. Pag. 254 
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ejercitar ol derecho contenido en un título de crédito se re -

quiere legítimamente exhibiendo el título de crédito, pues no-

basta pooeer de cualquier modo un t.í.tulo de crédito para cjcr-

citar el derecho que rcprc5cnta, quien exhibe el título de cr.§. 

dito no puede ostentarse como titular del derecho, y;,i que para 

invoca;: tal posición, se requiere, que hJ.¡a adquirido el títll-

lo de acuerdo a su circulación, pues es diferente la adquisi -

ción de los titules según se trate de títulos nominativos, a -

la ord~n o al portador. 

E.xi}itcn don t ipon de ligitimación, (11) la activa, por me-

dio de la cual el acreedor está autorizado para ejercitar el d~ 

recho que está representado en el título; y la pasiva, consiste 

en que el deudor obligado en ol título de crédito cumple y se -

libera de la obligación pagando n aquel que aparezca como titu-

lar del documento, y ea que el deudor no puede saber debido a -

la circulación del docwnento quien es ol acreedor, hasta que ue 

presente a cobrar, legitimandose activam.onto, con la posesión -

del documento, y el deudor se legitima pasivamente al pagar al-

qu6 aparece activamente legitimado. (12) 

De lo anterior se concluye que la legitimación consiste en 

la propiedad que tiene el título de crédito de facultar al que-

(11) .-Vittorio Salandra- Editorial Jus. México 1949 Pag. 138 
(12) .-Cervantes Ahumada RaÚl- Título y Operaciones de Crédito. 

Editorial Herrero- Ano 1971 Pag. 12 
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lo posee de acuerdo a la Ley de circulación para exigir del -

suscriptor, el ¡Algo de la prestación conoign<ida en el título­

'i de nutorizax al deudor pi1ra oolvcntnr v.:\licl<•mcnto su oblig_! 

ción pag¿ndolc al primero. (13) 

Para que ol acreedor se legitime es necesario que exhiba 

el título, y si no lo tiene a su dis¡x:idción por cualquier 

causa nada podn\ hacer para lcgitim<1rso, aunque realmente sea 

propietario del rni!llno y pueda probar por otros medios la tit.\!, 

laridad de eae dorecho o fo pc"rdida del documento. 

Lo mencionado Be explica por el Art. 17 de la Ley de Tí­

tulos y Operaciones de cr¿dito que a la letra dice " El Tene­

dor de un Título tiene la obligación de exhibirlo para ejerc.! 

tar el derecho que en 61 so consigna " 

Dicha Ley cutablcce estas forrrlils de legitimación de a -

cuerdo al documento que ~w trate: 

Si los títulos con a la orden la exigencia do la presta­

ción correspondiente a la pe:n;ona a cuyo f<:1Vor se expidió si­

no hay ningún endoso y en caso de haberlos al que :cesulto le­

gitimado por una serie no interrumpida de los mismos. 

cuando loo títulos son al portador el ejercicio del der~ 

(13)- Felipe, Tena Op. Cit Pag 307 
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cho corresponde a cualqltior persona que se lo presente al do_!! 

dar: es decir que el deudor que paga al ¡xn:tador se libera de 

la deuda por trat;:in;o dl~ un pngo lcqal hecho al portudor. 

En los títulor. nominativos cuyo nombro !Jujeto c!Jtá dctcf. 

minado, la entrcg<i del documento es nccer.<1:::-ia para la transml 

nión del derecho, s1n cmbu.rgo onto no bast-,, ya que el nuevo-

propietario debo ro9istrar su nombre en los lihro,c; de la por-

sana que lo emite y obtiene de Ó:Jta un certificado do propio-

dad. (14) 

El endoso so perfecciona mediante la inscripción del nu~ 

vo titular. (15) 

d).- Literalidad, el derecho se va a medir de acuerdo a-

su extensión, por la letra del documento; o sea por lo que se 

encuentra literalmente consignada, para VIVAN'l'E esta caracte-

rística y la autonomía forman el elemento generador de los ti 

tulos de crédito. Este concepto de la literalidad, ya lo con2. 

cían los romanos y es que ellos los llamaban literales porque 

su nacimiento jurídico y su eficacia generadora de obligacio-

nes dependía de la escritura, dichos efectos tienen en la ac-

tualidad los mismoa resultados. (16) 

(14)- Vicente y Gella Agustín. Los títulos de crédito. Edito­
rial La Academia Zaragoza España. Año 1945 Pag. 97 

(15)- Vicente y Agustín.op. cit. Pag 124 
(16)- Op. Cit. Pag 324 

, ... 
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Para Cervantes Ahumada, la literalidad no es una nota esen 

cial de los títulos de cridito, pues en ellos Golo se tiene cl­

alcance de una prcirnnción, en el sentido de que la ley conside­

ra que la existencia del derecho se condiciona y mide por el 

texto insertado en el documento, pero la lltcralidad puede ser­

confusa o nulificable de acuerdo a la ley. (17) 

El autor antes citado para ilustrar la crítica ejemplifica: 

La acción de una Sociedad Anónima, tiene eficacia literal. 

por la presunción de que lo asentado en ella es exacto y legal, 

pero dicha eficacia ae condiciona por la escritura constitutiva 

de la misma sociedad, que se considera como un elemento extrai'lo 

al mismo y que prevalece nobre él, en c;iso do dir.crcpancia en -

tre lo sei"lalado en la eser itura y lo dic110 por el texto de la -

acción ". Trutándose de un título de crédito, tan perfecto corro 

la letra de cambio, aún en este caso la literalidad puede ser -

contradich¡t por lo Ley por ejem.: Si el mencionado documento -­

tiene escrito que su pago será en abonos, la Ley prohibe estn -

clase de pagos, no valdr& la cl~usula respectiva y se entender& 

que p::>r prevalencia de la J,ey lil letra de cambio vencerá a la -

vista independientemente de lo so~alado en su texto. 

Pucdr~ sin embargo indicarse que tanto el acreedor como ol-

(17)- Op. Cit. Pag 22 
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deudor lcgititnaclo:> deben <:1tenurse al texto del docum•Jnto. (18) 

e).- Aulon0mia, indica que el derecho del ltluldr co un -

derecho inclcpendi ente, en el r;cnt ido .. ¡e que c:idt1 pcn;on.:i adquj._ 

rente del docum·~n to, tom.:i para G í un il<;r •. ,cho pn,pil) d l '.;l ir.to, -

sin embargo el que adr¡uicrc un d0Gu1r.,.11to el<.: 1.1UOlí.:\ f·~ adquírirá 

un dor1?cho que .:;crá independiente, aut .. ·m,ii~vJ, div•;r;;o de aqu•:il-

que tenía la persona que se lo tt«>n:;mit1ó. !19) 

Vicente Ygclla, explica qua lo que club~ duciruo que es 

autónomo desde el ¡JLrnto de vi!ita uct ivo i.•H el dr~recho que c.1da 

titulilr sucesivo v<l. adquiriendo 1;ohri.: el dt~110 y lo:. derechos 

en el incorporado. Dende el plinto (\,., •;i:;t;1 p;.10lvo ;;(~ debe en -

tender que es aut6nomo la obliqaci6n de cada uno d0 los nigna-

tarios del título de cr~dito, ya qu~ dicha obl1yaci6n es indc-

pendiente y diferente de aquella que tenía o puJo tunar el an-

tcrior suscriptor del <locumcnto. Po•-· le:· ~_.:rnlo no im¡xirt;1r.:i la-

invalidez de alguna de las obligaciones <:tliÍ consi13nada;1 pues -

aparte de estils valdrán üquollíls que cstcn inctirporadas legal-

mente en el título. (20) 

(16)- Op. Cit. Pag. 28 
(19)- Ibidcm Pag.327 
(20)- Ibid~m Pag. 36-37 



- 16 -

CI)l.SIFICACION DE IJJS !I'l'UWS DE CREDI'l'O 

Con el ob~r~o de t~ncr una noción completa de lo quo son 

los títulos de cr6dito, procuraremos clasificar 6stos tomando 

como base los diferentes criterio!; que pnra ln clasiíicnción­

de los minmos se han formulado. 

PRIMER CHITERIO. - Por_Ja fE.!J'.'i!~~};..':~.l.2D_Sic lo.E__'t:i_tu~QE_ . 

La mils importante di.stinción entre títulos de crédito es la -

que tiene en cuenta la diversidad de las normas que discipli­

nan la transferencia del título y de aquí la clasificación en 

los títulos de crédito en: 

A).- Títulos Nominativos 

B) .- Títulos a la Orden 

C).- Títulos al Portador 

TITUIJJS tK>MINt\'rrvos. Son títulos dC'. crédito nominativos, los -

expedidos a favor de una persona ( f Ínica o moral), cuyo nombre 

so consigna en el texto rr:ismo del <locwncnto. (21) 

La cl<•f;it:ica.ción tradicional consideraba los títulos nom_!:. 

nativos como cosa diversa de los títulos a la orden. La ley do 

títulos y Operaciones de cr5dito de 1932 los reune en un solo-

(21) - Cervantes Ahumada. Ob. Cit. P. 23 
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grup:>, pero se ve on la necesidad de subdividir .lostpitulos a 

la orden en dos grupos, de acuerdo con lo que previene el Ar­

tículo 25. 

Cuando por expresarlo el título mismo o prevcnirl.o la 

ley que lo rig¡!, el título deba ser inscrito en un registro -

del emisor, éste no estará obligado a l'•.J<.:onocer como tcncdor­

legítirno sino u qu i.cn figure como t;.l, a la vez en ol docume!!_ 

to y en el registro. 

Cuando sea necesario el registro. ningún acto u opera 

ción referente al crédito surtirá efectos contra el e.mi sor, o 

contra los terceros si no se inscribo en el registro y en el­

título. 

En nuestra opinión, no es científico identificar las o -

bligaciones a favor de todas las personas que adquieran el ti 

tulo mediante el endoso, con la obligación a favor de una de­

terminada pornona. 

l Bastará que en el título conste el nombre de una perSQ 

na para calificar el título de nominativo ? 

No bastará. Habrá qua examinar si de acuerdo con la nat,.g_ 

raleza intrínseca del título, la obligación contraída en ésta 
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a favor do una persona, a la orden do ella o al portador. A e.! 

te respecto dice Vicente y Guclla (22) " Sin cr;J;argo no basta­

quc en un documento figure el no1~lru de una persona para af ir­

mar desde luego, que se trntc de un título nominativo. En los­

TÍtulos al Portador puede consignarse también el nombre de una 

persona y no por eso pierden tal c<1rá:::tcr, si dicho nombro no­

debc ser ~ornado en con1iidcr<1ciÓn a efecto de su cumplimiento " 

El Artículo 23 de la Ley de Títulos y Operaciones de Crédi 

to dice q~c son títulos nominativos los expedidos a favor de -

una persona, cuyo nombre se consigna en el texto mismo del do­

cumento. 

Dos rcquisitor;, son pues, no cosario!;: a) el de la e.'<pcdi­

ción a f vor de una persona determinada, b) que el nombre de -

la por sora se haga constar en el documento. El Último r< .. >quisi­

to concierne al car~ctcr literal del derecho consignado en el­

título; Eunqua la cxpcdici6n au cfcct~e a favor do un indivi -

duo, si tal circunstancia no so menciona en el documento, ~ste 

no tendr<: el canictcr del título nominativo. 

Enti:e los títulos que dcbcm inscribirse en un libro de r~ 

gistro, ::iguran las uccionos nominativas de l<is Sociedades Me!. 

cantiles de acuerdo con lo prevenido en el Artículo 128 de la 

(22)- Vi,:cmte y Gelln Op. Cit. P. 190 
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Ley de Sociedades Mercantiles. 

El registro de los títulos puede ser oblig3torio porque -

la Ley así lo establezca o porque la persona emisora lo haya -

estipulado en el título mismo, que ca la fuente de las obliga­

ciones por ella contraídas y al que es necesario referirse pa­

ra determinar la naturaleza y cxtención de las misma. 

La necesidad de registro se refiere a las obligaciones 

del emisor y a los derechos que pueden alegar terceros respec­

to del título que se trate, no a las r~lacioncs jurídicas de -

las partes que hayan celebrado el acto o contrato a virtud del 

cual se enajena o grave el título, o se creen derechos y obli­

gacioncb respecto al mismo. Entre las partes, el acto o contr~ 

to será válido y surtirá sus efectos independientemente del r~ 

gistro. Así lo establece la doctrina y así también se inficre­

del artículo 24 de la I,oy General de Títulos y Operaciones dc­

Crédito. 

Cuando h<1y registro, la transmisión del título exige con­

juntamente que el nombre del adquiriente figul:'c al mismo tiem­

po en el título y en el registro. Faltando cualquiera de estas 

dos circunr.tancias, el emisor no estií obligado a pagar el tít.':!, 

lo ni a reconocer como legítimo [.X)sccdor del docwncnto, a la -
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PE!rsona que alegue tener derechos sobre él. I.o mismo debe reso1 

verse respecto al gravamen del título o a cualquier acto jurídl:, 

co concerniente a él.. 

El artículo 25 de la Ley General de Títulos y Operaciones-

de Crédito dice: " Los títulos nominnt.ivos se entender<Í siempre 

extendidos a la orden, 1rn 1 vo inscrci6n en el tc:<to o en el end.Q. 

so, de las cláusulas " no a la orden " Ó " no negociables " 

Las cláu:mlas dichas podrán ser inscritan en el documento por -

cualquier tenedor y surtirán sus efectos desde la fecha de su -

inserción. El título que contenga las cláusulao de referencia.­

sólo será transmiaible en la form;:i y con los efectos de una ce­

sión ordinaria. (23) 

Este artículo contiene diversos enunciados que deben dis -

tinguirse los unos do los otros, y son los siguientes: 

A).- Los títulos de crédito por su propia naturaleza están 

destinados a la circulación, de allí que los títulos nominati -

vos se consideren extendidos a la orden y no a favor de una pe.f. 

sona determinada. 

B).- La cláusula" a la orden", implícita en ellos, puede 

puede quedar sin efecto escribiendo en el título ó en el endoso, 

(23) -Ley General de Títulos y Operaciones do crédito 
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la cláusula " no a la orden " " no ncgocü1blc "r 

e).- En principio, s61o la persona que expide el título y 

se obliga mediante é.l, está focul.tado para efectuar la conver­

sión del mismo, o scil escribir lar. susod.i.char; cláumüas, pero-

la Ley hn d;:ido cst;;i f<lcultud a .S:1]fl_l_~0--c:I_t~clQ.r del docwncnto. 

Esto se debe a que esaa cláunulas conciernen o la circulaci6n­

del título m?ls bien qne a la obligación en él conteniclad. 

O).- Las cl5uoulas agregadao s61o surtan efectos en cuan-

to al futuro, y los endosos puestos con anterioridad a cllas,­

eon válidos y trasmiten la propiedad del título o engendran 

los derechos y obligaciones que corrcnpondan al endono de que se 

trate: 

E).- cuando el documento no es endosable, puede sci tran~ 

mitido mediante la. cesión prevista y re9lamcnt,nda por el códi­

go Civil, que producirá los efectos especiales que a ella co -

rresponden. 

TITUU)S A LA ORDEN. Son títulos a la orden aquellos que catan-

do expedidos a favor de determinada persona, se trannmiten por 

medio del endoso y de la entrega misma del documento. (24) 

La historia de la circulación a la orden encuentra su ori 

~-Cervantes Ahumada Op. Cit. P. 31 
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gen en el derecho francés Mcdiocva l, en la póctica de un cxp~ 

diente para suplir la falta de la libre transmisión de los de­

rechos, azí corro la representación procesal. 

La nota característica do los títulos a la orden precisa-

mente consisten on las circunstanciao de que se refiere a la -

persona que en 61 se designa norninativamcnte, y da que so rea­

liza la trani:;rnisión de la po~Hrnión del título no solo por la -

simple tradicióni sino por la trudición del título con endoso. 

La Ley Mcxicunilllama cGto:J títulos, i.:omo títulos nomina -

tivos no sujctoG a rcgistroa: es decir los títulos definidos -

en el artículo 23 de la Ley General do TÍtuloo y Operaciones -

de Cr¿dito, oin la nota copecÍfica de los t[tuloo nominativos­

consignada en el artículo 24 dal rofcrido ordanamionto. Son, -

por com;iguientc t.ítulo~; do ci:édito oxpcd.idos a favor de una -

persona dctormiiK1da, quo pueden Lransrni\: irse [X)r simplo ondoso. 

Por Último croo necosar io pasar a dt!fini.r lo que es el º.!!. 

doso. Para Garriyuc¡¡ (2S) tom<1ndo los elcmcnto5 de la dofini -

ci6n de Vivante " os una cláusula accesoria e inseparable del­

título, en virtud de la cual el acreedor c11mbLirio pone a otro 

en !JU lugar, transfiriéndolo el título con efecto:> limitados o 

ilir'itados." 

(25) -Cervantes Ahumada Op. Cit. P. 41 
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Que sea una cláusula insepvrablc, quiere decir que debo -

ir inserta en el documento mismo o en hoj.:i adhorida a él; como 

manda la ley de Títulos y Operacionos de Crédito en su artícu­

lo 29. 

La principal función del endoso en llU func.i.Ón legitimado­

ra: el endosatario se legitima por medio de la cadena ininte -

rrumpida de endosos, que aparecen en el título de crédito. 

'Y'ITUIJ)S AI, PORTAOOR. Son aquclloG que se transmitan cam -

biariamente por la sola tradición, y CU'z'<l simple tenencia pro­

duce el efecto de legitimar al poseedor. 

La circulación al portador encuentra su origen en ol der~ 

cho galo. En un concepto rigurosamente materialista, se otorg!!_ 

l'" en aquel derecho, especial importancia a la "Charta", en la 

que se veía un cofre conteniendo el derecho, de manera que el­

instrumento fácilmente se concebía como una cosa mueble, suje­

ta a las reglas correspondientes, y, por tanto, a la máxilna 

''posesión vale título ". Así se introdujo en los instrumentos­

la cláusula al portador, gracial a la cual era posible una cir 

culación de los derechos respectivos, sin límite alguno al nú­

mero de transmisiones.(26) 

(26) Eduardo Pallares Op. Cit. P. 211 
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Así la Ley General de Títulos y Operaciones de crédito di­

ce en sus artículos 69 y 70 que " ••. Son titulo" al portador loa 

que no están expedidos a favor de una persona determinada, con­

tenga o no la cláusula al ¡x:>rtador " y qlle, se trnnomiten por­

simple tradición ... " 

SEGUNDO CRITERIO. Un segundo criterio do clasificación lo­

tenemoa en el Objeto del Documento: esto es, este criterio, po­

dem:>s clasificar los títulos en: 

a).- Títulos Corporativos. 

b) .- Títulos Obligacionales. 

c).- Títulos P.calcs. 

TIT'UI.DS CORPOAATlVOS. So llarr1<1n corporativos, aq'.lellos cu­

yo objeto principal no os un derecho do crédito, sino la facul­

tad de atribuir a su tenedor una calidad personal de miembro de 

una corporación. El título típico de esta cl<iSC es la acción de 

las Sociedades Anónimas, cuya función principal consiste en a -

tribuir a su titular la calidad de socio o mienibro de la enti -

dad jurídica colectiva. 

TI'l'UIJ)S OBJ.19]\CIONALES. o títulos de crédito propiamente -

dichos, son aquellos cuyo objeto principal es ua derecho de cr~ 

dito y, en consecuencia, atribuyen a su titular acción para ex! 
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gir el pago de las obligaciones a cargo de los suscriptores.­

Sl título clásico obligacionul en ln lotra de cambio. 

!JTULOS HFAI,f;§i. Do tr<idi.ción o rcprcscnt<1tivo!1, son aqu~ 

llos cuyo objeto princi¡:i:il no connistc en un derecho de crédl 

to, sino en un derecho real sobre la mercancía amparada en al 

título. Por eso so dice que ropreS<:!ntan ..i la~; mercancícis. -

LOs ti'..tulos representativos clásicos non, en nuestra ley, el-

conocir.i.icnto de rnrbarque del tr;rnsportc marítimo y el certifl-_ 

cado de depósitos quo expiden nucatro¡; Almacenes Generales de 

DcpÓsito. 

TERCER CRITERIO. Por la forma de creación, podemos clasi 

ficar a los títulos de crédito en: 

a).-Títulos Singulares 

b).-Títulos Seriales o de.Masa. 

TITUWS SINGULARES. Son aquellos qua son creados "Uno so­

lo" en cada acto de creación, como la letra de cambio, el che­

que etc. 

T!TUIDS SERIALES. Son los títulos que se crean en serie:­

es decir, se crean varios en un sólo acto de creación, como 

las acciones y las obligaciones de las Sociedades Anónimas.(27) 

(27) Op. Cit. Pag. 40 
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CUAR'lD CR!TF.RIO. Por ln sustantividad dol docttmento. La 

sustantividad del documento nos diÍ otro criterio para clasi­

ficnrlos títulos de crédito en: 

a).- TÍtt.los Principales. 

b).- Títulos Accesorios. 

TITUI..OS PRINCIPALES. Son aquellos que no derivan de otro 

con el cual tengan unn relación accesoria o de dependencia, -

por ejemplo, la accción de la Sociedad Anónima. 

TI'rl.H.OS hCCESOHIOS. Son títulos accesorios aquellos que­

so derivan de otro con el cual tienen una relación nccesorie­

dad o de dependencia. Son títulos accesorios en el derecho m~ 

xi cano los cupones de acciones y obli<; , cianea 'i, los bonos de 

prenda de los certificados de depósito. 

QUI~;1\) CHITF:!UO. Por la eficacia inocesal de los mismos. 

Tomando como busc la eficacia procesal de los títulos de cré­

dito, los poden.os clasificar en: 

a). Títulos de eficacia procesal plena o completos. 

b).- TÍtuloz de eficacia procesal limitada o incompletos. 

TITUIOS DE EFICACIA PHOCESAL PLt:Nl\ O COMPLETOS. Son los -

títulos de crédito que basta exhibirlos pura que se consideren 



por sí mismos suficientes para el ejercicio de la acción en -

ellos consignada: porque no necesitan huccr rcLerencia a otro 

documento o a ningún acto externo, para tener plena eficacia­

procesal. El cheque y l::i letra de cambio son t{tulos qur.i per­

tenecen a esta categoría. 

TITUIDS DE EFICACIA PROCESAL LIMITADA O INCOMPLETOS. 

Son los títulos de crédito cuyos elementos cartulares no fun­

cionan con eficacia plena, como el cuón adhor ido a una acc 

ción de sociedad anónima. cuando se trata de ejercitar los d~ 

rechos de crédito relativos al cobro de dividendos. habrá que 

exhibir el cupÓn y el acta de la asamblea que aprobó el pago­

de los dividendos. Por eso se dice que el cupón es un título­

da eficacia procesal limitada o incompleto, y para tener efi­

cacia on juicio, necesita ser complementado con elementos ex-

tra~os, cxtracartularcs. (28) 

SEX'lD CRITERIO. y,s el que nos oropqrciona los efectos de 

13 causa del título sobre la vida del título misn~. Tomando -

COJTM:) base esto criterio podernos clasificar los títulos de crí 

dito en: 

a).- Títulos Cau$alcs. 

b).- Títulos Abstractos. 

(28) - Ibidcm. Pag. 367 
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TITUI.OS CAUSi\I,ES. TOdo título de crédito os creado o cml 

tido por alguna causa; pero en nlgnnon títulos l;:i c<lunn se 

vincula a ellos y puede producir efectos sobre su vida jurídl 

ca, estos son los títulos causales. 

Un título es causal o concreto, cuando su causa sigue 

vinculada al título de tal manera que puede influir sobre su­

validez y su eficacia. Por ejemplo las acciones de las socie­

dades anónimas y l~s obligaciones de las mismas. 

TIT'Jl.DS ABSTHAC'IUS. !lay títulos de crédito que aún cuan­

do son creados o tmitidos por alguna causa, esta se desvincu­

la de ellos en el momento mismo de su creación, y ya no tiene 

ninguna relevan::-. :1 posterior sobre la vida de los títulos. 

Será por tanto abstracto un · :tulo que una vez creado, -

su causa o relación subyugante se desvinculo do él y no tenga 

ya ninguna causa influencia ni sobre validez del título ni SQ 

bre su eficacia. Un ejemplo típico de título abstracto es la­

letra de cambio (28) 

SEPTIMO CRITERIO. Este criterio nos lo dá la función eco 

nómica del título. Tomando como base para clasificar los tít~ 

los de crédito la función económica de los mismos, p:>demos 

clasificarlos en: 

(28)- Ibidem. Pag. 367 
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a).- Títulos de Especulación 

b) .- Títulos do Inversión. 

TITUI.DS DE ESPECUf.J\CIOti· Son los t Í.tulos de crédito con -

los cuales se especulan y cuyo producto no es r-eguro sino flu_s 

tuante, como el caso de lus acciones de las sociedades anónimas 

ya que los dividendos que produzcan los mismos, fluctuarán se­

gun se hayan obtenido ganancias durante un período social ó no. 

TITUI.DS DE INVERS!ON. Son títulos de crédito con los cua­

les se especula, teniendo la certeza de obtener una renta o g~ 

nancia segura y estable, la seguridad también implica la esta­

bilidad de las rentas, porque al inversionista le interesa que 

se le pague una renta estable, prefijada, y que se le pague 

puntual y seguramente: estos títulos tienen una denominación -

conveniente. Serám, generalmente, valores de cien pesos, o múl 

tiples de cien; pero nunca deberán representar valores fracci2 

narios, porque serían de dificil manejo y colocación. Son eje!!)_ 

plos típicos de títulos de inversión, los bonos, las cédulas -

hipotecarias y las obligaciones de las sociedades anónimas. 

OCTAVO CRITERIO. Un título criterio de clasificación de -

los títulos de crédito nos lo dá la ley gue los rige. Atendien 
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do, a este criterio, los títulos de crédito se pueden clasifi 

car en: 

a).- Títulos Nominados o Típicos 

b).- Títulos Inno~inados o Atípicos. 

TlTUIDS NOMINADOS O TIPICOS. Son títulos nominados o tí-

picos los que se encuentran reglamentados en forma expresa en 

nuestra Ley y que reciben un nombre particular, como son: la­

letra de cambio, el pagará, el cheque etc. 

TITUIDS INNOMINAIX>S O ATIPI(X)S. Son títulos innominados­

o atípicos, aquellos que sin tener una reglamentación legal -

expresa, han sido consagrados por los usos mercantiles. En ol 

derecho mexicano se ha discutido si puede admitirse la exis -

tencia de títulos innominados, ya que el artículo 14 dice que 

los títulos de crédito sólo producirán cfcctofl de tales "cuan 

do contengan las menciones y llenen los requisitos se~alados­

por la ley y que esta no presuma expresamente". En unión del­

Licenciado Raúl Cervantes Ahwnada (29) la ley en este precep­

to se refiere a los títulos típicos o nominativos; pero es P2. 

sible que el uso consagre, corno ya ha sucedido en la práctica 

mexicana, documentos que por sus especiales caractcrísticas,­

adquieran la naturaleza de títulos de crédito. Esto sucederá, 

(29)- Cervantes Ahumada. Op. Cit. P. 27 
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cuando los títulos nuevos llenen los requisi.tos mínimos que -

para los títulos de crédito en general establece la Ley. un -

ejemplo de esto puede sor una nota de remisión. 
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ELEMENTOS DEL CREDITO: 

Pensando que laa relacionen crediticias se basan en una--
• 

confianza, pues como su raíz latina lo indica¡ crédito provi~-

ne de la palabra latina "credcre", y significa creer o confiar-

en alguien así veremos que ol elemento esencial es la confianza, 

puesto que si no existe ese punto importante, es difícil hablar 

de crédito, posterionncnte la prestación en el momento del pré,! 

tamo y finalmente la contraprestación al cumplirse con lo prom!! 

tido al obligarne con un crédito. 

A).- LA PRES'rACION, así se considera lo que inicia la rel!!. 

ción crediticia y esto os la entrega material o física del din~ 

ro objeto del crédito. Dicha prestación para ser exigible y con 

posibilidad de cobrarse, debe anotarse en un documento llamado-

título de crédito para que llegado el vencimiento se solicite -

el cumplimiento del obligado y éste realice la contraprestación. 

B) .- LA CONFIANZA, es la fÓ que tiene una persona del cwn-

plimiento del obligado en una relación establecida por virtud -

de un crédito, el responder a esa fé que le depositan.a uno sis. 

nifica dejar la posibilidad abierta para esperar con optimismo-

un nuevo préstamo, sin embargo es muy usual que en México fall!;! 

mos con nuestras obligaciones (económicas sobre todo), y debido 
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a ello es casi imposible tenerle confianza a otra persona des­

de el punto de vista económico. 

C) .- EL VINOJLO JURIDIOO, es la relación do derecho exis­

tente entre las personas intcrvcnicntcs en el crédito: es a 

quel medio que permite en un mo:nento determinado el uso de loa 

medios jurídicos para cobrar una deuda por parte del acrcedor­

al deudor i dicho vínculo de derecho nace al momento de la pre§ 

tación y debe fenecer al instante de la contraprestación, y en 

caso de incumplimiento del deudor al acreedor harn uso de los­

rnedios jurídicos otorgados por el vínculo jurídico existente -

entre ellos. 

O).- L7'i CONTRAPRESTACION, es aquella que debo ser rcaliz~ 

da por el obligado, generalmente debe efectuarse con aquella -

que recibió. La Contraprestación llquida la deuda y logicamcn­

te deja latente la posibilidad de obtener un préstamo poste 

rior. En nuestro pa[s es muy frecuente que nos olvidcrnos de 

realizar dicha acción, pues muy facilmcnte nos compromete.moa -

y dificil.mente cumplimos, aún cuando las comparaciones resul -

ten molestas cabe recordar que en la niayoría de los paises de­

sarrollados so contraen obligaciones para cwnplirlas y aquí en 

México las contraemos pero rara vez las cumplunos. 
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~) .- EL IXlCUMENTO, es lo que en Derecho Mercantil hemos -

llamado título de crédito y es muy importante en el préstamo,­

pues viene a formalü:ar la relación entre acreedor y deudor: -

es tan importante el documento que en ca::io de incumplimiento -

sirve coiro "Dase de la Acción" al promovcrnc un Juicio Ejecuti 

vo Mercantil cuya finalidad es obtener el pago de lo estipula­

do en un título de crédito. 

IMPORTANCIA DE LOS TITUT..OS DE CREDI'ID. 

El desenvolvimiento del comercio, exige que el capital in 

vertido en una actividad comercial pueda recuperarse rapidamen 

te, para aplicarse en otras operaciones y esto se facilita por 

los títulos de crédito que han ayudado al desarrollo de la ac­

tividad economica. (30) 

La característica mas importante de los títulos do crédi­

to es la circulación y la importancia de este atributo, está -

en que al usarse documentos se evitan los riesgos al manejar -

grandes sumas de dinero en efectivo. 

Siendo el comercio base de la evolución de los pueblos, -

debe usar medios que permitan el avance de esta actividad, lo­

cual se logra por medio de los títulos de crédito que con sus-

(30)-0P. Cit. Pag. 115 
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peculiares características incromcntan las relaciones comercia 

les de esta 6poca, pues son usados por sujetos no comerciantes 

estos documentos y es por ello que se considera que el cmplco­

de estos so ha extendido a todas las personas en su diaria ac­

tividad. 

Los títulos de crédito tienen singulares aplicaciones, 

creando por lo mismo div1.:!rsas situaciones jurídicas, por ejem­

plo¡ la letra de cambio en un documento de crédito y el cheque 

es un instrumento de pago, luego entonces se supone que quicn­

emite una letra de cambio no tiene dinero y quien libra un ch_!! 

que debe tener una provisión de fondos, os decir tiene di.ncro. 

Finalmente, se debe nubrayar que los docwnentos antes men 

cionado3, deben ser mejor conocidos para darles un uso apropi~ 

do, es decir que manejándolos adecuadamente se disminuirán los 

serios problemas que ocasiona su mal empleo. 
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Trasccndcncin económica do ln Letra de cambio 
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CAPITULO II 

EVOLUCION HISTORICA DE LJ\ LET!~ DE CAMBIO 

Para referirnos a la lotra de cambio, se puedo ostudiar lo 

que set'1ala el jurista chileno Arturo Davis en su obra " La Le -

tra de c.J:r.bio", en la cual dice que en China entre los ::ii'íos 618 

y 906, los comerciantes emplearon dos clases de documentos neg2 

siables el "T Chao-Yin": ocmcjanto al cheque actual y el "Fey-K 

!van", o título volante que tiene gran analogí'.a con la letra de 

cambio actual: este documento les permitía obtener en un lugar-

lejano y diverso del de emisión, el valor del dinero equivalen-

te a los dineros (sic) que poseían en su lugar de origen lo que 

les permitió a los comerciantes chinos de esta época hacer sus-

operaciones mercantiles con mayor fluidez. (31) 

Un antecedente mas remoto de este documento, se encuentra-

en el Derecho Romano, donde surge el carácter formal de la le -

tra de cambio, es decir, que aparece como documento, obscrvánd2 

se una dualidad en este aspecto: Uno NOTARIJ\L, que contiene el -

(31)- Davis Arturo. La letra de Cambio. Santiago de Chile. Año -
1967 Pag. 308 
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reconocimiento de haber recibido dinero y la promesa de devol-

verlo en la plaza fijada por quien lo entrc<Ja; ¡ otro PRIVAOO-

o sea una carta dirigida por el banquero que recibió los fon -

dos a su corresponsal, ordenándole el pago a favor del remiten 

te de ellos. 

El segundo de estos documentos, se convierte en un manda-

to de pago (pagaré), que se entrega para la ejecución del pri-

mero y se apropia de la mención especial de aquel, o sea de la 

cláusula de valor o recibí sirviendo de responsabilidad en ca-

so de que el librado no pague, puesto que hay constancia de h~ 

berse recibido y hace innecesario cualquier otro docwnento, 

pues la promesa de pago oc sobreentiendo también la cláusula -

d~ valor, así en mandato de pago va convirtiéndose en el Único 

antecedente directo de la letra de cambio. (32) 

La letra do cambio, según Cervantes Ahumada nace en la 

edad media, vinc'.11.ada al contrato de cambio trayecticio, que -

consiste en la operación por medio de la cual una persona rec.!_ 

be una cantidad de dinero, obligándose a devolverla en especie 

distinta y en plaza di fer ente desde esa época evolucionó hasta 

nuestros días, los cambios que ha venido sufriendo este docu -

mento, son pocos y lentos que se podría afirmar que continúa -

(32)- LÓpcz de Goicoochea Francisco. La Letra de cambio. Edit2 
rial Porrua, S.A. M¿xico, D.F. Ano 1974 Pag. 17 
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con las mismas características de su nacimiento, es por ello -

que sería importante analizar a fondo los clcmcntoo de la le -

tra de cambio y saber cuales son los que funcionan realmente. 

Otros estudios del derecho pretenden ubicar el nacimiento 

del documento negociado a épocas más antiguas que la edad me -

dia, llegando a manifestar que surgió antes de la era Cristia­

na y en concreto en los pueblos de Surneria, cartago, Egipto 

etc.(33) 

También se trata de buscar el origen de la Letra de cam -

bio, en la Littera cambiale, que en el siglo XII en Italia, h! 

cía las veces de recomendación de pago, además, se considera -

que la letra de feria creada en el siglo XIII, la que servía -

para que un mercader entregara a otro esta letra y éste a su -

vez la pudiera cobrar en una feria celebrada en otra población. 

Se puede afirmar que la letra de cambio, realmente, nació 

en la Edad Media con el hombre de "Letra de Feria", pues en eJ!_ 

ta época en los paises italianos del norte se reunían temporal 

mente en una plaza los comerciantes de diversas poblaciones a­

exponer aus productos para venderlos a compradores de diferen­

tes lugares. 

(33) - Op. Cit. Pag. 308 
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A la reunión de estas personas se le conoció como Feria y 

los comerciantes tenían problemas por la diversidad de monedas 

que empleaban, pues había confusión, desconfianza por iqnorar­

el valor real de lao miomas, esto or~ginó qua algunos indivi -

duos se aprovecharan de trnta situación para lo9i:ar un beneficio 

creando casa2 de moneda haciéndose l.lamar cambistas profosion.<!, 

les, estos sujeto:; se con:JtituL:m en las ferias que oc rcaliz.e, 

ban, llevando un b.:inco lleno de monedas del lugar que organiz2_ 

ba la feria; !JU negocio de cambio en un principio solo duraba­

el ti.:!rnpo que la feria duraba y su trubujo consistía en cam 

biar monedas extranjeras por las del sitio donde estaba la re.!! 

nión: este cambio lo efectuaban previa comisión la cual iba im 
plícita en la operación. Además cambiaban objetos de valor a -

los comerciantes por monedas dol lugar, la actividad de los 

cambistas le dió mas fluidez a las operaciones comerciales re~ 

lizadas en las foriao. 

La función de los cambistas puedo ser considerada como un 

remoto origen de los banqueros. Después los canibi3tas umpe?.aron 

a establecerse en lugares fijos, utilizando agentes o corres -

ponsales que concurrían a realizar en su nombre las activida -

des antes descritas, esta labor de los corresponsales la efec­

tuaban sin necesidad de dinero, ya que usaban documentos con -

características de letra <le cambio. Este docmnento también era 
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utilizado cuando un comerciante tenía que concurrir a una feria 

para realizar actividades comerciales, el procedimiento era el-

siguiente: Ir con el cambista profesional de la ciudad donde r~ 

dicaba, entregándole cierta cantidad do dinero quo pcn::.aba uti-

lizar en sus compras, este cambio les daba un documonto quo era 

una ord1m de pago a c;:irgo de su correspon:ial para que el come.r 

ciante en la plaza donde se celebraba la feria solicitara la 

cantidad de dinero que so estipulaba en el documcnto.(34) 

El rotivo por el cual loa comerciantes confiaban en .:.as 

cartas expedidas por los carnbistaa profesionales, era por la 

solvencia económica de estos y además porque usaban como corre.!!_ 

ponsales a sus familiares o hermanos de razn. Con respecto a 

las cartas de pago que se giraban los cambistas de una plaza a­

otra dieron lugar a que en ocasiones fueran giradores y en otras 

girados; es decir, contraían deudas mutuamente surgiendo la CO.!!! 

pensación que se pueda considerar la base de las cámaras de 

compensación ?Wdernas. 

· El destino de las cartas expedidas por los mencionados cam 

bistas era su circulación lo que se observaba al ser traslada -

das de un lugar a otro. En algunas ocasiones por problemas 

(34) - Loe. Cit. Pag. 35 
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personales de los comerciantes quienes sufrían enfermedades o 

tenían compormisos que les impedían viajar a la feria donde -

debían hacer efectiva la orden de pago que les había dado el­

cambista se mandaba a otra persona de confianza y por tanto -

tenían que endosar a favor de esa persona la orden de pago, -

por la utilidad de esa forma de transmisión. 

La multitud de problemas que surgieron al circular la 

orden de pago, dieron lugar a diversas modalidades como son -

las valutas, domiciliatarioa, protesto etc. 

Es importante se~alar la evolución de la letra de cambio 

concebida en los sistemas europeos que son precursores en el­

estudio sistemático do la letra de cambio. 

El sistc.mn francés acepta este documento como un instru­

mento del contrato de cambio o sea contrato o letra van uni -

dos y no puede concebirse éste sin aquél. 

En el sistema alcrr~n la letra de cambio tiene vida inde­

pendiente, se suprime toda expresión de valor y provisión de­

fondos y por medio de esta el tenedor legítimo tiene .la seguri 

dad de cobro, al no poder ser perjudicado por aspectos casua­

les: es decir la letra es un documento abstracto. 
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Es sistoma espanol representa una postura intermedia en 

cuanto que la letra de cambio actúa como instrumento de cré­

dito y de cambio, no es abstracto pues no rompe en lo absol~ 

to las relaciones con el negocio causal que lo origina. 

En ol sistema 1\ngl.o- Americano oc considera a la letra­

do cambio do una nmncra particular, en el sistema. Inglés, 'el 

cual está inspirado en el Conunon Law: regula la letra de cam 

bio con gran elasticidad pues omite formalidades que las le­

qislaciones europeas consideran necesarias. 

La Ley unifonnc ha establecido normas de carácter inte.r 

nacional para la letra de cambio y sirva de base para que los 

paísea los cuales intervinieron en su elaboración tomen como 

base este ordenamiento en todo lo ref ercnte a la letra de 

cambio. (53) 

(35)- Ibidem Pag. 48 
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DIFERENCIA C\.lN EL Pl\GARE Y EL Cllr::QUE 

Por lo que se refiere a la definición del Pagaré, cada -

autor dá una distinta, lo cual se debe en parte a la falta de 

una definición en la Ley Gncral de TÍfuloo y Opcracioneo de -

crédito. 

Joaquín Rodríguez dic1!: " El Pzgaré as un título valor -

por el que el librador o suscriptor, promete p..'1rpr al tenedor 

determinada cnntidad de dinero en la focha del vencimiento. -

(36) Esta definición pudiera estar Di se incluyera la palabra 

"incondicional" al referirse a la promesa do pago. 

Otra definición en formulada por loa jurístas Arturo 

Puente y Octavio Calvo diciendo del pagaré lo siguiente: "Es-

un título de cr~dito que contiene la promcua, incondicional -

del suscriptor de pagar una sum.:i de dinero en lugar y época -

determinados a la Órden del tomador" (37) 

L<1s anteriores definiciones •:tbilrcan los aspectos mas im-

portantcn del contenido rNll del pag•ué y a falta de una def.i 

nici6n en la Ley Mercantil, cualquiera do ellas puede tomarse 

como buena, pues son formuladas por p<!rsonan con conoc.imien -

to en la materia. 

(37) -Puente Arturo y Calvo Octavio. Derecho Mercilntil. Editorial 
Banca y comercio. M.;.xic.-o, D.F. Año 1959 Pag. 210 



- 45 -

En baae a los conceptos antes emitidos se observa la di-

ferencia estructural entre la letra de cambio y el pagaré, 

sin embargo ambos documentos sirven para lo mi:ano, o sea para 

documentar operaciones a crédito y para corroborar :i.o siguien 

te, se recordará que la l~~tra de cambio es como el p.¡igaré un-

documento de crédito, una vez ncñalado esto, se anotarán las-

características de cada uno de tllos. 

a).- Tanto la letra de cambio como el pagaré deben in 

cluir en el texto del documento la mención del texto que los-

identifica, siguiendo en esto la tesis formalista; es decir -

las expresiones sacramentales de la "letra de cambio" y "pag~ 

ré•· (38) 

b).- Estos documentos deben pagarse incondicionalmente -

en un lugar y época determinados en el documento y no admiten 

otra forma de pago que no sea la estipulada por la ley. (39) 

c).- Ambon docurnentoo deben ser nominativos y no admiten 

la mención de ser al port'ador, pues con ella automáticamente-

se invalidarían (40) 

ti) • - Los docwnentos compar<1dor. deben tener inscrito en -

el texto la fecha en que ne suscriben y la fecha en que deben 

pagarse. (41) 

(38) Arta. 76 Frac. I y 170 Frac. L. L.G.T.O.C. 
(39) Arts. 76 Frac.III y 170 Frac. II L.G.T.o.c. 

(40) Arta. 76 Frac. VI 88 y 170 Frac III LG.T.o.c. 
(41) Arts. 76 Frac. rr-rv y 170 Frac.rv-v-L.G.T.o.c. 
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e).- Los artículos 14 y 15 do la L.G.T.o.c. son aplica-

bles a la letra y al pagaré en cuanto a los requisitos de eE_ 

tos documentos y efectos jurídicos que porducen. 

f). - Aunque la Ley no He expresa en forma clara y prec,i 

sa la letra y el pagaré deben llevar como rcqui!>ito i.ndispcn 

sable el nombre y la firma del nccptante, con la sal vedad de 

que la primera puede circular antes de que el aceptante fir-

me el documento. 

g).- Tanto la letra do cambio como el pagaré pueden ser-

títulos de crédito domiciliados(42) 

h). - La letra y el pagaré se puede transmitir por medio-

de endoso un número indeterminado de veces, siéndoles aplica-

bles los endosos en procuración, propiedad y en garantía el -

endoso en blanco no es más que un endoso en propiedad. (43) 

i).- En estos documentos so dGben anotar los pagos par -

ciales que realicen los deudores hasta cubrir la totalidad 

del monto del documento. 

j).- Se los puede aplicar las disposiciones del protesto 

sei'\aladas en los Artículos 139 al 149 de la L.G.T.o.c •. , a am-

bos documentos. 

(42) -Arts. 77 y 126 L.G.T.o.c. 
(43) -Arts. 26 al 33 L.G.T.o.c. 
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k).- En dichos títulos se admite que puedan llevar una -

firma colateral, o aval para garantizar el pago de los mismos. 

1). - Para el cobro de la lctro o el p.:igaré en c¡1so de 

que este no se haga en íorma voluntaria, se puede ejercitar -

las acciones cambiurias directas, con excepción p._1ra la letra 

de cambio, la cual por su naturaleza acepta la acción cambia­

ria en via de regreso. 

m) .- La prescripción en ambos docwncntos es la misma. 

n) .- El destino de los mencionados documentos es el de -

circular, son emitidos por el particular o el estado en forma 

voluntaria y para pagarse en lo futuro so les considera a es­

tos documentos cosas mercantiles y conforme al /\rt. So. de la 

Ley para ejercitar el derecho literal con.lignado en el docu -

mento hay que lcgitimaroe. 

En base a un criterio conciliador aparecieron intentos -

unificadores, pues debido a que una de las principales carac­

teríaticas de la letra de cambio es 1<1 de circular, inclusivo 

de un país a otro siendo esto lo que motivó u los legislado -

res para unificar internacionalmente la letra de cambio. 

Este movimiento so inicia a fines del siglo XVII en Frag 

cía, al proponerse le.' reunión de un0. conferencia entre varios 

paises; en 1874 toma la iniciativa de esos trabajos la Asod~ 
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ción do Derecho lntornacionnl y en el nño 1908, Italin y Alom.e_ 

nia dirigen un escrito com~n a los estados usistcntcs a la co~ 

ferencia de la Paz en la Haya, en el que se solicita otra con­

ferencia en el mismo lugar, doo nños dcspu6s fu& cuta rcuni6n. 

De aquella se dcriv6 el reglamento uniCorrnc de la 10tra de ca~ 

bio en el año 1912 dicho documento no fué ratificado por todos 

los estados contrntantcs por una sei:ic de razones entre las 

cuales estuvo la guerra europea. 

Los trabajos de unificación de la lotrn de camhio se sus­

pendieron para reanudarse por el comité Económico de las NaciQ 

nes Unidas en el at1o de 1921 sin obtener el resultudo que se -

deseaba, hasta que en el año 1930 se elaboró en Ginebra la Ley 

uniforme de la Letra de Cambio. Enta ley se hizo con un crite­

rio armónico y obtuvo dos resultados. 

El texto de la Ley y el texto de las reservas que permi -

tieron a las partes substituir las dos posiciones de la Ley 

uniforme por aquellas modalidades que respond<1n a los princi -

pios de exigir lo pactado en el documento y traen incorporado­

un derecho autónomo, es decir los atributos completos de los -

t!tulos de crédito. 

Por lo que se refiere a las diferencias de estos docwnen-
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tos al principio de este capítulo vimos que en sui.structura -

son completamente diferentes. 

El pagaré es un documento que nacjó como forma impropia­

del contrato trayectorio (44), por lo que il continuación ver~ 

nos las principales diferencias que tiene con la letra de Ctl!!! 

bio. 

a).- El pagaré es un documento que puede elaborarse en -

multitud de formas siempre y cuando respete lo estipulado en­

el artículo 170 de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, a diferencia de la letra de cambio que debe de form_!! 

larse en machotes especiales y de dejarse de hacer en estos -

vendrían problemas que no ha resuelto la Suprema Corte de JU_! 

ticia de la Nación, pues unas veces dice que son necesarios -

y otras veces ha manifestado que no lo son. 

b) . - El pagaré admite la estipulación de intereses '.l la­

letra de acuerdo con el artículo 78 de la Ley General de TÍt~ 

los y Operaciones de crédito, se tendrá por no escrita cual -

quiera estipulación de intereses. 

e).- El Pagaré admito en el texto de su redacción la es­

tipulación de cláusulas penales y la letra de cambio tiene por 

no pt'.estas esta a cláusulas. 

(44) - Ibidem Pag. 123 
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d).- Es verdaderamente lamentable que el pagaré no sea d~ 

cumcntado a semejanza de la letra de cambio y no goce de los -

beneficios del artículo 89 de la Ley General da Títulos y Ope­

raciones de crédito, pucn csti1 modalidad que vcrmos con poste­

rioridad le sería de gran utilidad. 

2. - SE.MEJAN7.Jo.S am f:L CHEQUE. 

El Cheque y la letra de cambio nacen en forma simultanea­

en la Edad Media y su estructura es igual pues ambos documen -

tos son: ordenes que dá un11 persona a otra para que esta pague 

a una tercera, no así en el fondo por,-quc a través del ticmpo­

han llegado a ser documentos muy distintos. 

En la actualidad y de la lectura de la Ley General de Tí­

tulos y Operaciones de Crédito, dcsprcnde.r.10s que la mayoría de 

los artículos de la letra de cambio lo son aplicables al che -

que como son loa endosos, loa avales, loo protestos, etc. así­

tarnbién como lo que mencionamos en el inciso n) de las semejan_ 

zas entre el pagaré y la letra, consistentes en la literalidad, 

autonomía y legitimación. Por lo que respecta a la accción e~ 

biaria para obtener el cobro de un chc.-que no pagado, diferente 

de la letra unicame.nte en el tiempo de ejercitarla. 

Las diferencias fundamentales que encontramos entre la l~ 
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tra de cambio y el cheque consisten en lo ya manifestado al 

principio y por que en la actualidad en el cheque el librudo es 

un banco y la operación nace de un contr.'.\to de dcpónito irr0g!! 

lar y ta1 bión difi,;r.en c:n las fcchr:u:; df) presentación par<i pago 

y en la r~cscripci6n. 

Hacemos mención en e:itc trabajo de 1m hecho notorio que -

uucede Cil la práctic;;\ con respecto al cheque, este documento y 

la letra de cambio son ordenes "incondicion.:ücs" de pago por -

que asi :.o pide lci l,cy, pero los cheques han dcj<1do de traer -

la palab·:a incondicional. ignorando l;:is razo11t.:s o motivos por­

que los hancos han omitido ese requisito qu.:) marca la fracción 

III del articulo l 76 de la Ley General de Títulos y Operado -

ncs de ccédito. 

3. - SE.11.\EJANZhS CON OTROS OOCUMEN'l'OS. 

Consideramos quo la letra de caw.bio no tiene semejanzas -

con doc~mentos aparte del pagaré y del cheque que son títulos­

de crédito, pero buscando en otros documentos, consideramos, -

que el Único documento con el que pudiera tener alguna leve -

semejam:a con el giro postal o telegráfico. 
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Si compramos la letra de cambio con las acciones, los bonos 

las cédulas, las obligaciones y los certificados de depÓsito, º!l 

contramos que estos documentos son muy diferentes pues todos e -

llos se desprenden de operaciones orig~nalcs y la mayoría son 

emitidos en serie o en masa, y tambi6n ca!ii todos ellos ncccni -

tan un registro a bar.w de nombre:; o c1c mímcron, su emisión es 

controlada y llegando a tener algunos de ellos títulos accesorios 

como son los cu¡x>ncs. 

Anteriormente dijimos que la letra d<:.1 cambio se parece al -

giro postal o telegráfico, este documento e::;: una orden que dá 

\ma persona a otra para que c5ta segunda pague il una tercera una 

cierta cant:i.dild de dinero, desglo:>.:mdo estil afirmación, vemos 

que la primera persona se refiere a una determinada institución, 

la cual ordena a una segunda que casi siempre es una sucursal o­

corrcsponsa liu para que esta p:iguc una cierta cantidad de dinero 

a una tercera pcrson;i ll<tmada beneficiario. Cc1mo se desprende de 

lo anterior el giro podría p~\rcccrsc en uu estructura J. la letra 

de cambio pero por ::;u fonnii de circulación y lo que hemos visto­

dc ella es muy diferente a este docwnento. La Ley General de Tí­

tulos y Opcre1cioncs de crélHto no consigna al giro como título -

de crédito pues hc~'lios visto que c~~te documento 1:0 reune lils cua­

lidades de los misircs, a.pesar de que acepti1 endosos(limitados) y 

que debe de estarse a su literalidad, a su autonomía y para pa -

garnc se hace previa legitimación. 
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DEFINICION DE LA l,ETRA DE CAMBIO 

Francisco LÓpcz de Goicocchc<J, sciiu.l<J que lu. letra de cam­

bio es un documento expedido en form,:t legal por medir: del cual-

una persona llamada libFidor, sr::1 o no comerciante, se obliga a 

pagar por medio de otra 11<1mada lilirado o por sí en su cu,:;o una 

cantidad a la orden de un tercero l.lamad.1 t cncdor o tomildor cn­

un lugar y tiempo convenidos y consignados en el mismo documen­

to. (45) 

En Espana la definición de Alvarcz de Manzano indica: " La 

letra de cambio es un documento extendido en forma legal por el 

cual una persona llamac.la l lbrador, m;;nda a otra llamada librado 

que pague, o se obligue ella misma a pagar a la orden de un ter 

cero, llamado tomador una determinada cantidad de dinero bien -

al mismo punto, o bien en otro distinto de la expedición de la­

letra ": en base a la anterior definición las principales cara~ 

terísticas de la letra de cambio son: 

l. - TITULO DE O.Rl\C'I'ER MERCANTIL. pues todos los derechos­

y acciones que de ella se deriven, sin distinción de personas,­

se regirán por las disposiciones mercantiles. 

2. - TITu:LO DE VAWR O CREDITO 

3.- Es un documento fonnal, requiriendo la ley, para -

(45) - LÓpez Francisco - Op. Cit. Pag. lS 
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que surta efectos una serie de elementos. 

4.- En un título a la orden aun cuando lus estipulaciones 

del Congreso de Gini:ilira de 1930 admiten la posibilidild de le -

tras no giradas a la orden. 

En el siglo XVII se consideró a la letra de cambio como -

un instrumento privado por el cual una persona llamadn libra -

dor ordena a aquel contra quien, o a cuyo cargo se dirige, que 

pague a otra persona la suma comprendida en el, y como todo ag 

to que por la ley se sujeta a determinadas formalidades para -

ser v'lido no lo es, falt~ndose una de cllan. 

Seg~n Vicente y Gella " es una orden incondicional que 

una persona dunorninada GIRt\OOR o REMITENTE hace a otra llama­

da GlAAOO para que pague a una tercera bcneficiariLI o tomador, 

una suma de dinero en lugar y época det1~rminadov. (46) 

La Ley de Ginebra, no d<Í una dcf inición u cerca de la le -

tra de cambio, solamente en su artículo lo. señala el conteni­

do de la misma. 

lo.- La denominación de letra de cambio en el texto del -

título de cambio y expresada en la lengua usada en la rcdac 

ción de dicho título. 

(46) Vicente y Gclla. Op. Cit. Pag. 113 



- 55 -

2.- El mandato puro y simple de pagar determinada cantidad 

de dinero. 

3.- El nombre de la persona quo ha de pagar (girado) 

4.- La indicación del vencimiento. 

s.- La del lugar en que ae ha de efectuar el pago. 

6.- El nombre de la persona a quien se ha de hacer el pago 

o a cuya orden debe efectuarse. 

7.- L/.I indicación de fecha y lugar en que la letra se li -

bra. 

S.- La firma del que emite la letra (girado) 

Nuestra ley de Títulos y Operaciones de crédito scnala los 

mismos requisitos en el Artículo 76 para tal documento y por la 

costwnhre oe puede suponer la posibilidad de que dichos requis! 

tos sean totnildos de la ley de Gi.nebra de 1930. 
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La letra de cambio, es un documento vcrt\;'.\d1,ram1:mte in\portan 

to, ¡x>:rque !JU ur;o ha fncilit<1do dcr;do \1acc tie.mpo el tráfico clo­

mercancías y qran nÚmf•ro (k opcn1cionn:.; nercantilü!l 1 ya qt«: ,.ide­

más de rh;:r fácil su m,:inejo; 1~::i muy pr<1ct. lco por l,:i rapidez que -

se proporcion::i a todo lo hecho por medio el(. ~·ston docu:nento:;. 

E::itt~ título de creciHo, f.'S ¡>::>r (•:-:cclcncii:I utilizado p.1ra -

un pago futllro, ¡x>r lo gorcral a un pl;1zo Lirgo, usado por pcrag, 

nas que en un raomcnto dotcrmin;.;do carcctm de dinero an ofectivo­

v necesitan un bien; Di no hubictH~ letr<Hi do c;1rnbio, st!guramente 

sería dificil adquirir esa co1.1a d.:: ilhÍ que con~ddercmoa a la le­

tra de cambio como un documonto i.mportantn. 

El documento en csturho no rmlo ea importante para los co -

mcrciantcs, sino para todas las perrionus, puc!.I la compra venta a 

plazos ac ha isnpue:::to y nadie duda de los resultados ¡x>nitivoa -

de esto, ya que el crédito facilita la vida, p-0rrnitiéndonos sa -

tisfacer guetos y disfrutar de cosas necesarias en la época ac­

tual. 

En ocacioncs se ha dicho que la letra de cambio es usada 
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solo por nquclln.n pcrr.onn.¡¡ quo no tienen dinero, sin embargo -

puede ncr empleada por porcon••r. que si cuenten con rcci.lrt;os, -

pero fY.Jr Lis ventajas oln:;erv;:i<.l;:i.~ al usar eslc título adquieren 

blcncs n c1~d1to firmando documentos, m1cntrnn tanto pueden 

usar al dinero efectivo en otran act1v1<.ladco que lüs produzcan 

dividondot!. 

L..; vcnU1ja y uli lidnd que dá el uso de este importante tí 

tU1o de o·e<.11to, cutn.ba ion (jUt! ias pcrsonag que c111cccn de ª!. 

ncro en ctcctlvo y noccoit;:in determinados bienes, recurren d : 

la letra de cambio, pues ello filcilita todo y proporc1ótta bon~ 

ficios conocidos por todou. 

Según Garriguc;:; fo letra de ca11wio ticno las 01gu1entes -

funciones económica a: 

a). - CorrlO rsuutituto del pago en numerario sirve para esto 

por medio de &uce:ii v•11; obligaciones de deudas, que están ot:ros 

tantos pagon en dinero. 

b).- con~ concesión de crédito con garantía.- El rigor con 

el cual ci:; tratada gf.!ncralmentc la letra de cambio hace que 

pueda otorgarse crédito a quien acepta una letra, pues sabe 

que llcg::ido el vencimiento dispondrá el acreedor de un medio -

seguro para obtener el reintegro por la ejecución del título.­

Para obtener crédito por otro mecanismo, se debe acudir a mee!!_ 

nisr:-:on rnas complicados corw garantías reales, personales etc. 
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e} •. - Cp¡oo me,di,o pai:a. obtener dinero mediante su documento. -

Esta es la operación típica de l<l letra do c:i:nbio. 

Se basa también en la fuerza efectiva; l:i cual se configu -

ra como una venta del documento; el tcni~dor transmito l.:i letra -

al comprador generalmente un Bnnco, quien anticip.:i tü im¡:x>rte 

li1.Ún no vencido, descontando de él los i.ntorl~ne11 corrcupondicntes. 

dJ .. ~ La letra de ""3.1!1bio or..mo mrid.!.o de colocación a corto 

plazo.- Esta operación es inversa a la an~erior, e3 decir el Ban 

co Adquirente del título de crédito puodc así convertir ol dino-

to lo c1.1al. ~e <ictiva de la seguridad del cobro que el documento-

?"onruento. (47) 

Es impo1·tante tambiá" por la facilidad de su circulación 

pues por ol endoso y entrega material del documento, este funci2 

na corro din,zro e!l efectivo y otorga intcrc!;cs que se pueden obt'J 

ner una vez vencido dicho título y protastado en forma adücuada, 

esta ganancia ea al<JO de lo mas import<intc de la letra dú cambio 

que ha permitido el mayor auge de una actividad tan importante ~ 

como es la mercantil. pues ello lo obs·~rvamos tanto a nivel co -

lectivo corro individual; el éxito de la función económica, se ~ 

plica gracias al uso de la letra de cambio auxiliar importante -

del crédito en nu,~str.os días. 

(47) - Garrigues Joaqu:f.n.-Curso de Derecho M(:r;:antil Miidríd Espa­
na A~o 1936 Pag. 96 
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cJ ....... Como mcd;i.9 pai::a obtcnor dinero mediante su documento.-

Esta es la operación típica de la letra do cambio. 

Se basa también en la fllcrz3 efocti v;.i: 1.:i cu3l se confígu -

ra como una venta del documento 1 el tcnndor tninsmi te la latra -

al comprador gcn.:iralmcntc un llaneo, quion anticipa el importe 

aún no vencido, descontando de él los intereses correspondientes. 

<1)., ... r:,a letra d"' <''1.rnbiQ como medio de colocación a corto 

plazo. - E ata operación es inv•~rsa a la antor ior, os decir ol Ban 

co Adquircnt;~ del título do crédito puode así convertir el dino-

ro lo cull.l so d.e:dva de la seguridad del cobro que el documonto-: 

Es i~portantc también por la facilidad de su circulación 

pues por el endoso y entrega material del documento, este funcig_ 

na corro dinero en ef¡~ct ivo y otorqa interese:; que se pueden obt_1 

ner u.na vez vencido di.cho título y protestado en forma adecuada, 

esta ganancia es algo de lo mas importante <l<) la letra de canillio 

que ha permitido el ma;•or auge de una actividad tan importante -

como es la mercantil. pues ello lo obs.~rvamos tanto a nivel co -

lectivo corno inaividual; el éxito de la función económica, se ~ 

plica gracias al uso de la letra de cambio auxiliar importante -

del crédito en nu~stroa dias. 

(47) - Garrigues Joaquín.-curso de Derecho Mercantil Madrid Espa­
ña Año 1936 Pag. 96 
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Por lo analizndo, podemos concluir que n pesar do conside­

rarse a la letra de cambio con <1npcctou obaolctos, debemos rcc.2_ 

noccr su valor en todas las op0raciones mcrcantilcn, en el otor. 

gamicnto de cré.dito y en el de~mrrollo de ln vida moderna en ou 

economía, además conoidcramoo que todcs dcbiér<11oc>s conocer '~l -

manejo de éste documento para cvitar!lo problP1r.<1s con su mal em­

pleo y obtener las vcnt:i.jaa que proporciona. 



capítulo III.-

Personas que intervienen en la letra de cambio 

Girador 

Girado 

TOmador o Beneficiario 

El J\val 

Opinión del Dr. Raúl Cervantes Ahumada al se~~ 

lar las diferencias entre Aval y Fiador. 
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C A P I T U L O III 

ELEMENTOS PERSOAALES DE U\ LETM DE CAMDtO 

So puede considerar que son las personas que intervienen -

en dicho documento: es decir: 

La persona que a cambio do dinero o del valor que rocibie, 

entrega la letra: "~l!IB", aún cuando mal llamado, se dice 

que os el que tira la lntra. 

La persona que tiene el encargo de pagar por el GIRl\IX>R os 

el ~ y so le denomina así porque contra él se gira la le­

tra. 

La persona que adquiere la letra y a cuya orden s~ ha de 

efectuar el pago es el tenedor, considerado así porque tiene la­

lotra .. 

Si la persona a cuya orden va girada la letra, transmite su 

propiedad a otra por medio de endoso, dicha persona o quien 

transmite se convierte en .!ilifOSJ\N'r.f y la persona que recibe tal­

endoso se le llama endosatario. 

En la letra pued~ intervenir esté o no en ella perso-
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na distinta del girado y lo hace a efectos del pago a esta, se 

le dá el nombre de acoptanto en el cual 111.'.lnifiesta su volun -

tad de hacer el pago y tilmbién recibe el nombre d~ pagador. 

Quien presenta la letra, para que lle verifique se llama -

PORTADOR,_ Aquella persona que interviene como FIAOOP. ;;¿ llam."1 

Se considera que son elementos esenciales las tres perso­

nas que primeramente se ~cncionan y al aval se le considera C2 

mo elumcnto accidental o eventual. 

Sin e~.bargo se puede ver en la práctica que es más uaual­

en nuc¡¡tro paín ol aval en la letra de cambit:> q>w el girador, -

pues conforme a la manera de pensar de 103 rncxicanoii se ha he­

cho necesario que exista alguien capaz de responder por el de~ 

dor, y esta es una diferencia que existe entre la letra de Caf!! 

bio estadounidense y la mexicana, dado que la primera no exis­

te el aval por no ser necesario. 

Para que pueda existir el contrato de cambio perfecto ne­

cesariamente han de intervenir tres personas: pero puede ocu -

rrir que sea una misma persona el girador y el tenedor de la -

letra, por haberla girado aquel a su propia orden (48) 

(48) LÓpez Franciaco. Op. Cit. Pag. 33 
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Los que adquieren la letra do cambio, o oca, los tomadores 

también intervienen en la fonnación do documento. 

Sin que intervengan lao personas nccoaarino no existe le -

tra do cambio, lon elcmenton quo pu~·tkn faltar son loa eventua­

les como el aval. 

La letra de cambio ea impcroonal porque puede ser hecha 

efectiva no nolo por el tom.cidor de la letra o aea el que cole -

bró el cont1·ato de cambio Bino por cualquier poseedor de la 

misma quien legítimarncnto lo nea al tiempo dol vencimiento. 

Mientras la letra cató en vigencia, es decir mientras s~ -

encuentra en circulación: en potenci<1 existen varion acreedores 

pues no hay ninguno dutenninado, porque el título puedo ser tran~ 

m.itido, y ya una vez vencida no podrá ser transmitida. 

LUO<JO entonces ue tiene que las personas quo intervienen -

en una letra de cambio son: girador, girado y tomador o benefi­

ciario. 

Librador es en el che-que, la persona que ~~ite el título -

de crédito, debe estampar su firma en el documento do su pulo y 

letra, salvo que esté imposibilitado; en este caso la ley perm! 

te que otro firme a su rue<JO ante un fedatario pÚblico. 
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La ley dctennina el lugar en el cual debe firmm: el gira -

dor, en el Art. 76 Fracción VII oc obliga que la letra do crun -

bio contenga la firma del girador o dll la poroona que suscriba­

ª su ruego o en su nombre. 

El girar la letra supone la orden incondicional de pago, -

es por ello necesario que se deba saber quien es el qua da csa­

orden. 

Puede suceder que existan varioa giradores en ese caso reA 

ponderan solidar iamcnll~ de la deuda en la vía de regreso y pre­

vio protesto, el ~rt. 86 prohibe la firma del girador por cru -

cea, signos o hu(:llas digitales. La firma a ruego corno oc dijo­

antes ha de autentificarse a través de un funcionario que tenga 

fé pÚblica, no admintiéndosc iniciales o fir11~s a máquina ten -

drá que ser una firma que aunque sea ilegible si pueda idcntifi 

caree. (49) 

En cuanto el girador cr,tampa su firma oe obliga ante todos 

los d('.más y no puede discutir o alegar quo hubo vici{,)o en el 

consentimiento, pues os característica en la letra do cambio su 

abstracción. 

GIFAJX).- Es quien debe efectuar el pago; pero con el solo­

hecho de establecer el nombre del girado en el documento, no 

(49) - Ibidem Pag. 35 
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por ello quedil obligado, sino que au obligación surge de la ace_2 

tación a lo cual puede negarse . 

Dentro de nuestro derecho lle pormi t•J l.:i f:ilcultad do nombi:ar 

varios girados los cualcn rc:;pondcrún solidariamcnt'.! di~ 1.1 deu.J:\ 

en caso de :~<ir, :.a ley acf\ala quG t<lnto el girildor corno cua;__ 

quier otro obligado cambiarlo pueden hacer la design<1ción le o -

tras giradoo uic111prc que tengan 1111 domicilio ::ioi'lalado para , ... P.f!. 

go y en caso de que no uc designe este eo cfcctuar6 el pago en -

la mis~a plaza del girado. 

Se habla también en sentido de qua se pueden confundir lao -

figuras del girado y girador, cuand<> la letra en pagadcr3 en lu -

gar diotinto del que ae emite. 

Nuestra ley permite al girador para en cano de quo dcnconfíe 

del girado en cuanto quo no pague la letra a indicar el nombre de 

otra persona o trcis para que pague si el girado no lo hac~ dicha -

pe.roona recibe e.l nombre de rccomendati'.lrio: de acuerdo a euto se­

ría importante conocer euta modalidad debido <:t lo sena.lado ante -

riormente, en el sentido de la mentalidad tan copccial del mexic~ 

no de no estar acostumbrado n pagar y con la figura del recomen~ 

tario se tiene una mejor garantía de pago.(50} 

(50) -Ibidem Pag. 36 
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El maeotro R.1úl Cervantes Ahum.1tln nn su obra ya citada 

nos di ca "al gir;:ido en la pcrnon<i a quion !rn dirige el pago,-

aquol a quien 11<? ohli~;¡1 .1 p<ig11r". (51) 

f.Gtc dcatinatar1<) de l,·1 orden de p.190 no as ningún oblig_:! 

do en 111 let:r<i de c;:imbio li:i.'Jt.1 qu<:? uo acopte. Si la orden es -

a la vista nin9u11r1 oLl ir¡:ición tü•rv,; <fo f-><iga:rla 11 r.u prcucnta -

ción: puede ¡."1ri.1rlll o !Kl y en c¡rno da negar el ¡A"\go, al te.no -

dor de la lctrn nada puede exigirle. Si la lctrn no an a la 

vista i' p::>r U1nto 1h•bc uer prc!Jünt11da p<1r;1 o.u aceptación, el -

la letra. En l~ gunor~lidad da 109 caao9 existe unn rolaci6n -

previa entre girador y gir~do en virtud de cuya rolnci6n el gi 

rndo se obli9;:; con t•l gü~11.!01· 11 p<H¡H· o a accptar ln letra. P,g_ 

ro tal relaci6n no tirmc relev.:inci.:i camb.i.aria ,119una ni impor-

ta para la vidll '' v<•lide7. de la letr<1. 

Oc acuerdo a lo m:tnifNit;:iJo p<n: el ilu!:trc n111e::t.ro !Je de-

En reciente cjccutorii.,, la Supr.,:r.a Corte de la Nación ha-

resuelto que "la dif.<:rcnda d1; lugares no es requisito escn -

---(51) - lbidein Pag. 185 
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cial de la letra en loo casos en que el girado gire contra sí 

mismo, y que en consecuencia, la letra vale como tal, aunque -

esté girada y sea pagadera en una mi!:ima plaza". 

Pensamos adecuada c::ita tesi:1 juridisprudencial. 

Amparo 5802/55 
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'roMAOOR O BENEFICIARIO 

Es el nombre de la porsona a la cual debe hacerse el pago¡ 

sin embargo la persona del tomador o beneficiario puede no os -

tar scf\alada en la letra, pero no por ello se ost..: ante una le­

tra al portador, pues además de que la ley lo prohibo, se consl 

dora más bien una letra de cambio en blanco; es decir una letra 

de cambio en embrión en la cual o!lt(~ requisito u otro serán co~ 

plctadoa al momento de presontarsll la letra p.1ra llU aceptación-

o pago. 

General.monte la figura del tomador es distinta a la del gi 

rador y del girado, sin embargo la ley de Títulos y Operaciones 

de crédito permite que se confundan las figuras del girador y -

del tomador, lo que origina la aituación sci\alada al principio­

º !Se<l. la des1lp1rición del girador como elemento esencial dentro 

de las personas que intervienen on el documento, 

Ea propio de la naturaleza dtJ la letra de cambio ser a la­

orden de personas determinadas, ai la letra se girara al porta­

dor o a la orden en forma alternativa, la mención al portador -

ae cendrá por no puesta. 

Según Cervantes Ahumada, no encuentra la razón lógica para 
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prohibir la letra de cambio al portador, dicha prohibición vie­

ne desde la ordenanza alemana de 1848. Se considera que sf exi~ 

te flmdamcnto, pues a pesar do que la letra de cambio es un do­

cumento abstrncto, no sería equitativo 11i una pcraona. la cual -

no tiene derecho a ser el beneficiario pudiere cobr;:ir lo scf\ulQ. 

do en el documento por el solo hecho de haberla encontrado o 

sustraído. Esto con independencia do existir un procedimiento -

llamado " cancelación de loa títulos de crédito " . ( 52) 

Lo que diferencia al beneficiario o tomador de las demis -

personas que intervienen on la letra de cambio, es el hecho do­

no tener obligación de firmar el documento y a pesar de ello 

tiene el derecho de exigir la prestación consignada en el docu­

mento. 

(52) - u:ic. Cit. Pag. 190 
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EL AVAL 

Desde la edad media se definió el 'uso del AVAL, esto es lü 

garantía de aquel que en la mayoría de los casos como fiador, -

firmaba la letra o el duplicado contrayendo responsabilidad so­

lidaria por el pago. 

Son varias las teorías formuladas acerca del origen de la -

palabra aval. 

Vivante no está de a.cuerdo en la opinión que se refiere a­

la práctica de firmar "A VALLE" o sea en la parte inferior de 

la letra porque a menudo la firma del girante se colocaba en l~ 

gar diverso a la pa~tc inferior (A VALLE) de la letra. Tampoco­

justifica la opinión que se refiere a FOR'l'IFICAR reforzar, (VA­

LLARE). (53) 

Para Vivanto el Aval es "Quien garantice por alguno de los 

obligados el p<:1go de la letra poniendo en ella su propia firma'' 

aquí se constituye una obligación cambiaría, en fuerza de la 

cual el avalantc contrae exacU1rncntc la obligación de .la perso­

na para la que <lió el Aval. 

El código de Comercio Italiano no define el Aval, sin ero -

(53) - Bolaffío Op. Cit. Pag. 189-190 
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bargo lo considera como un medio parJ garantizar el pago de la 

letra, este concepto sí se aceptd en el código Argentino 1865-

el cual en su Art. 226 seft~la que al pago de una letra de cam­

bio además de su aceptación y endoso puede ser garantizada con 

Aval, o sea la obligación de un tercero, la ley cambiaría ale­

mana en su l\rt. 81 indica lar; obligaciones cambiarlas afectan­

al librn.dor al aceptante, cnclosantc n.sí como también a quien -

lrnya contrafirmado la letra de cambio, lil aceptación, o el en­

doso, y esto aún en el caso de que el refrcndador no haya fir­

mado mas que como fiador (por aval). 

La etimología de la palabra aval lleva implícito el conceE 

to de reforzamiento de una firma lo cual es ratificado cuando­

sc sefiala que el aval sea un medio para garantizar el pago de­

una letra. Es import;:inte no olvidar que el aval se lleva a ca­

bo estampando la propia firma sobre la letra, es decir, en una 

oblig<tción cambiaría, porque quien firma la letra de Ci''l\bio, -

se compromete directamente al pago de la obligaci6n. 

Como toda obligación patrimonial, la consigna en una letra 

de cambio puede ser objeto de garantía o afian~~.r:üento. Un te!_ 

cero puede comprometerse, concluyendo el oportuno contrato con 

sensual a satisfacer el importe de la letra para el caso de 
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qu~ el obligado no la haga efectiva a su vencimiento; y este -

"."':)r..,,romiso puede hacerse en for11v1 privada incluso en forma oral. 

Sin embargo esta obligación accc~;or.ia contraída asó tiene nat_!! 

r~lez~ civil, esta clase de fianzn no es el aval. 

Según Vicente ~, Gclla, se entiende por aval la obligación 

escrita que garantiza el pago de la letra para el caso de que­

no la haga efectiva la persona por quien se presta, pero no SQ 

lo de prestarse en forma escrita sino que ha de formalizarse -

sobre la misma letra o al menos en las l<Jgislacionos que erró­

neamente admiten el aval por separado, debe hacerse constar en 

dicho titulo las indicaciones necesarias, que permitan conocer 

la existencia del aval. (54) 

El aval puede eacribirse tanto en el anverso como en el ~ 

reverso de la letra de cambio y comunmcnte se escribe a un la­

do de la firma del avalado con las palabras "Por Aval" o "Por­

Garantía" u otro equivalente. Si la firma no contiene esa de -

claración no valdrá com:r aval, pues la ley le impone esa moda­

lidad dejándose solo la facultad de elegir la palabra para ma­

nifestar dicha declaración. 

En opinión de Lorenzo Benito ,el aval "es un afianzamiento­

de las letras hecho por escrito por un tercero el cual no está-

{54) - Y Gella Op. Cit. Pag. 248 
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obligado al pago da ellas directa o indirectamente. Es una o-

blígación independiente de las contraídas por todos los demás. 

Se llama aval porque ln obligación, c11ando se contrae so-

bre la misma letra, se adquiere poniendo las palabras "Por Aval" 

y estampando la fecha y 1<1 firma del obligado, su puede prosi,n 

dir de la fecha y no oo altera la obligación. 

El mismo nenito, considera que el aval puede estamparse -

sobrr:: la letra o en un documento aparte, a eso respecto Vicen-

te y Gella afirma que la obligación accesoria de esta manera -

contraída no tendrá una naturaleza mercantil sino puramente el 

vil. (55) 

Vivante dice que el aval debe ser puesto en la letra o en 

prolongación de la misma y ello ea justo, porque como el aval-

constituye un negocio cambiario surge solo de la letra y en l~ 

gar de escribirse el cual podría imprimirse en el documento 

por medio de un sello. 

El código Francés, tav.lbién admitía q~e el aval pudiera 

darse por acto separado, pues por el hecho de ser una obliga -

ción accesoria podía otorgarse fuera de la letra sin que per -

(55)- LOrenzo Benito. Manual de Derecho Mercantil. Madrid Es~ 
na. 1924 Pag. 673 
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turbarse la existencia de ésta y tampoco disminuiría su efica­

cia, se argumenta que , no es necesario que el aval acompa~e -

siempre la letra y depende del bcncpldcito del tomador o de 

los endosantes conformarse con las firmas que en ella aparecen 

o exigir otras garantías y es facultad de quien las adquiere -

exig!.r el aval se escriba en la misma letra o aceptarlo por ag 

to de pagado. 

Del nuevo concepto de la letra de cambio deriva la conse­

=uencia de que las obligaciones inherentes a ella se deben con 

centrar en el título. 

Esto implica fuerza y facilidad de circulación por su con 

tenido literal, y habría contradicción con el sistema de atri­

buir y responsabilidad cambiaria a una firma puesta fuera del­

t!tulo. Se agrega que reconocido el vínculo solidario de todos 

los obligados, entre mas numerosas son la.a firmas incertas en­

la letra mas se considera su crédito. 

La moderna función económica de la letra requiere celeri­

dad en el traspaso y rapidez de ejecución sin los obstáculos -

y la posibilidad de controversias complicadas que puede susci­

tar una garantía prestada fuera de título. 
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En opinión de zaefferer Silva la utilidad del aval por -

separado es muy grande pues permite que al mismo tiempo so su~ 

criban en varios puntos distantes entre sí la letra y el aval-

ahorrando tiempo evitando la molestia de la remisión de la le-

tra y otros inconvenientes. 

El aval por separado permite av;:ilar letra futuras, e::;to -

se practica en el Banco y Comercio Argentino y dicha operación 

se llama "Crédito Rcvolvíng"; o sea un crédito acordado hasta-

swna determinada, el cual se puede utilizar en un ti~.mpo dete.;: 

minado. (56) 

El código Italiano, después de discutir el asunto dispone 

que el aval debe escribirse sobre la letra. Sin embargo en los 

trabajos preparatorios a la elaboración de este código so adm! 

tía la posibilidad de garantla en un acto neparado, pe ro es ob-

vio que en tal caso no aparece la figura dol aval, pues la re_!i 

ponsabilidad del garante no tiene naturaleza cambiaria, sino -

solamente el de una fianza. (57) 

Las discusiones a11tes·sci'laladas se produjeron también en-

la conferencia de Ginebra en la cual no se reconocía el aval -

por acto separado. 

El aval es una fianza, de naturaleza formal, abstracta, -

(56) -zacfferer Silva osear -Letra de cambio Tomo II Pag. 28 
{57)- Supino David de Scmo, JorcJc La letra de Cambio •.romo VIII 

Buenos Aires Argentina. Arlo 1950 Pag. 250 



unilateral de can\ctcr cminor.t.cmcnto catn.biar io, somotido on su 

interpretación y cumplimiento a los principios formalistas quo 

r.;.;;0n la letra. 

De acuerdo con lo anterior lao obligacionc!l contraídas 

por el aval resultan del contenido de la letra, p<"Jr lo cu.:il GB 

dificil aceptarse en qu.: muchan le<_; rnlacionon actualcu se ad.-:ii 

ta que el aval pueda pr(istarnc por documento ay.x.trt•~ de l;:i l1:tra, 

ni quo se admita para las ya vcacidan. 

El aval es un acto de nat1iral<iz.a cambiari.n y por el &e -

obliga determinada persona al p<1go del import.ü do lD" letra ~ 

ra el caso do que no lo hagan efectivo loo obligtldots por qui~ 

nes se presta dicha garantía. 

En el derecho Anglo-Americano no se conoce la inotitu 

ción del aval la legislación británica sc~ala que toda perso­

na la cual int~rvenga firmando una lutra de cambio en la cual 

no figure como librado o librador so considera que firma como 

endosante a menos que manifieste de manera expresa su inten -

ción de obligarse por otro concepto. 

En el mismo sistema espa~ol el aval es un acto mercantil 

y sin duda de naturaleza carr~iaria. 
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La estructura c<unbiaria del aval no se elimina, sino con -

una innovación explícita de derecho común por lo tanto cualquier 

garantía manifestada en la cambial es aval ca~~iario, por esto­

el aval no tiene eficacia si su forma o la forma de toda cambial 

no son cambiarías. 

Si el aval no tiene la forma uecesaria, carece de validez­

cambiaria. 

El aval no es una incrustación do garantía destinada a ~a -

cambia! en general, sino que el aval es destinado a favor del a­

ceptante y del emitonte en el pagaré. 

La firma del aval es eficaz corro cualquier otra aún no sien 

do auténtica la firma del creador de la letra o la firma garant! 

zada por el aval. 

La autonomía del aval no es la de cualquier otro acto por -

eso la garantía que produce subsiste siempre para la cambial por 

mas que la obligación de la finna garantizada sea ineficaz por -

incapacidad, vicio de la voluntad o por razón de la causa. 

Aplicándose el principio de autonomía de las obl~gaciones -

cambiarias la invalidez sustancial de la obligación del avalado­

por falsedad, falta de la voluntad, incapacidad u otra-
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causa inclusive la inexistencia de la persona, no priva de la 

validez de la obligación del aval. Existen casos en los cua -

-"'s puede llegarse a perjudicar una obligación cambiarla vá­

lida, ejemplo: Haber puesto la firma con un signo de cruz in­

valida el aval. Así mismo el aval no eo válido en caso de in­

validez general del título. 

En cons~cucncia, el aval difiere desde este punto de vi~ 

ta de la fianza, cuya validez depende de la obligación carnbi.e, 

ria. (58) 

(58) - Salandra Vitorio. Op. Cit. Pag. 279 
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) 
DIFERENCI.AS ENTRE FI.ANZA Y AVAL 

SEGUN EL MAESTRO RAUL CERVANTES AHUMAM 

a). - U\ NATURALEZA FORMAL. - El aval debe constar según -

exigencia legal en el texto de la letra o en hoja adherida a-

ella, en cambio la fianza puede prcntarse por separado. Se ha 

discutido sobre 1'1 conveniencia de que el aval pudiera también 

prestarse separadamente, sin embargo en caso de que así se h,i 

ciera ya no sería aval sino fiador. 

b).- PRESUNCIONES.- La fianza no se presume y el aval sí; 

pues ya indicamos que cuando aparezca firma en la letra y no pue 

da atr'ibuirsele otra calidad, se tendrá como firma del aval. 

e).- La fianza solo puede exigirse al fiador cuando se -

haya hecho orden y excusión en los bienes del fiado, en carn-

bio tratándose del aval, el avalista es deudor autónomo al 

cual puede exigirsele la obligación en primer lugar, sin nec~ 

si.dad de recurrir al avalado previamente. 

d).- En la fianza se aplica el principio general el cual 

sei'lala "lo accesorio sigue la suerte de lo principal" por lo-

tanto si la obligación principal es nula será también la fian 

za. En cambio al referirse al aval, lo accesorio no sigue a -
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lo principal, es decir tan principal es la obligación del ava­

lista com:> la del avalado, las dos son autónomas e indcpendicll 

tes una de otra: a pesar de que la obligación d0l avalado sea­

nula, será válida la del avalista. Esta es la principal dife -

rencia existente entre el aval y el fiador; para ilustrar esto 

es suficiente con el ejemplo que sigue: un incapacitado acepta 

u...~a letra y una persona capaz garantiza la obligación del inc~ 

paz firmando como aval, cuando venza el documento, no podrá Cf!. 

brarse al aceptante, por que su obligación es nula, pero po 

drán cobrarle al avalista por que su obligación es autónoma, -

válida e independiente de la validez de la obligación garanti­

zada. 

En opinión del maestro Cervantes Ahumada frecuentemente se 

encuentran los conceptos "fiador solidario y principal pagador" 

y esto ha dado origen a discusiones sobre los efectos que el -

puede tener y la posibilidad de que desnaturalice el carácter­

del aval. 

Se debe distinguir ade.rnás entre la obligación del avalis­

ta y la solidaridaria; pues es com6n encontrar en los avales = 
el concepto de "fiador solidnrio y principal pagador" pues co­

mo hemos visto la Ley confunde deudor solidario con aval, al -
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decir que los signatñrios de un título se obliguen solidariameQ 

te, esto ha dado origen a diucusioncs sobre el efecto del aval­

mencionadas con anterioridad. 

Las excepciones personalos del avalado contra el posf~edor­

no son comunicables al ¡wulista excepto cuando exista dolo o 

enriquecirnie.nto ilegítimo del poseedor el cual no tenga causa -

para la prestaci.ón ni frente al avalista, ni frente al avalado. 

Tiene el aval la misma obligación que garantiza. por su n~ 

turalcza el aval es otra con referencia a una obligación perso­

nal, ac debe indicar en forma clara la persona a favor de la 

cual se dár en caso de falta de indicación, la ley dispone que= 

el aval se tiene en favor del aceptante de mmrnra que garantice 

el mayor número de personas. Eoto os una prcwunción absoluta, -

que no admite prueba en contrario, pues el título no puede ser-· 

interpretado frente a terceros adquirientes de buena fé hacien­

do referencia a pactas que no se expresen en él. 

El avaliata no puede introducir válidamente una modifica -

ción en la obligación del avalado; ni oponer condición en su 

aval. 

Según Vicente y Gella, las condiciones de la forma del 

aval son: 



- 82 -

lo.--Otorgarse por escrito 

2o.-Gencralrncntc la firma del avalista, debo insertarse -

sobre la rnis1N1 letra. 

3o. - No se rcqui•~rc el 0.mplco de formula especial, pues -

las frases "por aval'; "vale por JI.val" y otrns son suficientes. 

La e.xt11.'nciÓn de la obligación del avalista es la misma do 

la persona por quien avala, sin ~nbargo el aval puede obligar­

se a menos, pero no a más que el avalado. 

El aval puedo limitarse a una su.ma menor de la qua se o -

bliga el avalado, pero en caso de quo la responsabilidad del -

primero no sea la mis!Th.~ que la del avalado se debe anotar en -

la letra euta circunstancia. 

El aval debe prestarse en ralación a todo tenedor del do­

cumento: es decir no hay rontriccionos en cuanto a los sujetos 

que pueden exigir la obligación. 

El aval solo puede otorgarse en una letra perfecta, no 

tiene el beneficio de excusión; pues está obligado solid'aria -

mente con el avalado y el tenedor de la letra puede demandarlo 

en primer lugar sin que pueda utilizar el beneficio que otorga 

el código Civil para la fianza. (59) 

(59) - Op. Cit. Pag. 90-91 



Capítulo rv.-

Consecuencias Jurídicas de la letra de cambio 
en blanco. 

Teorías sobra esta letra: 

Argentina. 

Espal'lola. 

Francesa. 

Italiana. 

Mexicana. 

Derecho de llamamiento de la letra de carnbio­
un blanco. 

Legislación sobro la letra de cambio en blanco. 
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CA P I T U LO IV 

CONSECUENCIAS JURIDIC'.AS DE LA LETRA m: CAMBIO EN BI..ANCD 

La letra do cambio en blanco, cw aquella que le faltu una o 

algunas de las menciones o requ.isitos que la ley impone y que el!_ 

ta misma ley no llega a ouplir. 

En con!lccuoncia, letra do cambio en blanco puede ser aquel­

título de crédito que le falta cualquiera do los siguiontos re -

quisitos: Mención do ser letra do cnmbio, ln expresión del lugar 

y del día, mes y ano en que se suscribe dicho documento, la or -

den incondicional al girado de pagar una suma determinada de di­

nero, el nombre del girado, el nombro de la persona a quien ha -

de hacerse el pago y la firma dol girador o do la persona que 

suscriba el título do crédito a su ruego o a su nombre. 

En conclusión si lleg<~ a faltar una de la? menciones -caen -

ciales de toda letra do cambio, la cual no pueda llegar a S$J: ª!! 

plida por la ley, nos encontraremos frente a una típica lotra de 

cambio en blanco. 

Ahora bien, el verdadero problema de esta clano do documen­

tos estriba en examinar el tratamiento adecuado p-:ira ellos, pues 

de dich? análisis podreir~a llegar a una.conclusión mas adacuada­

cientificamente. 
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DOCTRINAS SOBRE U\. LETRA DE CAMBIO EN BI/\NCO 

A).- DOCTRINA ITALIANA.- La letra de cambio en blanco ea 

una hoja de pupcl que no está todaví.a dotada de todos los re­

quisitos cscncialc1.l de una· letra de caJll.bio, pero que llevando 

la firma prestada en forro..~ carnbiaria es apta para llegar a 

serlo. 

Del concepto anterior deducimoo que la letra de crunbio -

en blanco contiene algunoa rcquinitoa eucnciales y que lo fa1 

tan, pues para entrar a la vida jurídica necesaria cuando me­

nos contener una firma cambiaría de algunos de los intcrvenien 

tes y además en Italia so requiere del timbre en la letra de­

carnbio. 

Algunos autores, al referirse a la letra de cambio en 

blanco, indican que es una forma embrionaria, pasajera, que -

después va a completarse con loa requisitos que le faltan y -

por lo que correeponde a la firma cambiaría, esta puede ser -

del girador o la del aceptante, inclusivo pueda darse el caso 

que esté en el título la firma de otro obligado cambiario, 

por ejemplo: aval o endoaante. 

Mossa y saland.ra afirman que nos encontramos frente a la 



- 86 -

figura de la letra de cambio en blanco cuando se estampo la fi.!:: 

ma carnbiaria en los esqueletos de la letra do cambio los cuales 

para tal efecto son vendidos por el Estado, pue:; o::i mñn fácil -

para los adquirientes d;:u:ge cucnt;:i ~10 qu<~ ()11 un Jocumonto con -

posibilidades de ocr una letra de cambio completa. (60) 

Según el derecho camhiario Italiano pt1ra que ln lotra do -

cambio sea eficaz de.b!l contener todos loo requiuitoa 1rncmciales 

de tal manera que hagan del título un toe.lo operante y perfecto, 

pero no exige una simultanicdad dn loa rcquü1ito11 en el documen 

to cambiario, y en esto an basan lo:> trat;:idiotilo tt<\l1anoa para 

fundamentar la existencia de una lotra de cambio nn blanco. 

La ley italiana no establece un ordon cronolÓgtco para loa 

requisitos que deben ser satiafechou por una letra dr: cambio, -

su contenido pucc.lc ll(marse en momentoa diotinton y por porno -

nas diferentes, pues no os noccoario que ln letra aparezca ó !!Uf. 

ja a la vida con todos los requisitoa enencialm.1 y trn pued~ pa,s:_ 

tar en forma extra carnbiarü1 (extr11-docore) la aparición de e -

llos fuera del texto del documento. (61) 

La letra de; cambio en bl<:inco ".xiste por la falta de uno o-

más elementos esenciales de la lutra regular es decir de aque -

llos que marca la ley, pero es nece~iario que contenga en el mo-

(60) -0p. Cit. Pag. 272 
{ 61) -Moas a Lorenzo." La cambia le e Lássetjno Bancario" -Milan It~ 

lia-A~o 1~57 Pag. 320 
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mento de la ~..misión un mínimo de los r~¡uisitoa esenciales o -

sea cuando menos la denominución de la letra de cantl:iio o bién­

podrfí ser nuficiente que ne uBcn los formatos vendidos por el­

Estado para las letras dl~ cambio. 

En CL1anto nos referimos a la m1nción de nulidad que pcrci 

be la Ley para 101.; títulos de crédito que carezcan de algunos-

requisitos cs<Jnciales, no considera.mos que a recte a la letra -

de cambio, pues en este cano estamos hablando de un título en­

c.mbrión, de un documento con posibilidad de oer un título de -

crédito el cual por el momento no lo es, y la sanción se refi~ 

re a los títulos de crédito. (62) 

Sin embargo, aquellos que adquieren una letra de cambio -

en blanco, no obtienen por esto l1ccho un crédito cambiario con 

tra los que suscribieron el documento, pues no so trata aún de 

un título de crédito, oino de una posibilidad; el crédito cam­

biario nacerá cuando se subsanen loa r~'<¡uisitos esenciales de­

aquellos que carece la letra de cambio en blanco y por lo tan­

to se tenga un título de crédito completo. 

El momento en el cual la letra en blanco debo completarse 

o estar completa en aquel scnalado por Giannini al concurrir -

como delegado italiano a la "Conferencia Internacional para la 

(62) -vivante op. cit. Pag. 272 
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Unificación del Derecho cambiario" aquel en el cual el título-

es presentado al deudor para el pago. 

La Ley exige que esten en el títuio de crédito todos los-

requisitos, para ol efecto de hacer valer el derecho en ellos-

consignado, por lo cual es esta el momento en el que deben es-

tar todos los requisitos con lo cual podremos concluir que di-

cha exigencia no obstruyo la circulación do la letra on blanco. 

(63) 

Todo lo anterior significa que la letra on blanco es apta 

para circular y los of octos do la circulación varían segun los 

elementos que le falten a la letra. 

Y así observamos que si el requisito faltante es el nom -

bre del tomador, la letra on blanco circulará a través de la -

transmisión del documento y no por endoso, de tal suerte que -

no se adquiere un derecho autónomo y por lo tanto valdrán las-

excepciones personales del deudor en contra del acreedor.(64) 

Con lo anterior no se viola la prohibición de la Ley res-

pecto de las letras al portador, pues la sanción como ya lo s~ 

~alamas con anticipación no afecta pues no es un título de cri 

dito completo, sino que se trata de una letra en blanco que ci~ 

cula por su transmisión. 

(63) -Art.14 del código de Comercio Italiano 
(64) -Salandra Op. Cit. Pag 254 
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Otro tipo de circulación de la letra de cambio en blanco -

os por medio del endoso y ello sucede cuando se tiene el nombre 

del tomador y faltan otros requisitos y así por este medio de -

circulación so adquiere un derecho autónomo y no valdrá ninguna 

excepción personal intentada. 

Al hablar de la funcióu dcsempcflada por la letra de cambio 

en blanco De Scrno senala que obedece a los aspectos de garantía 

que tienen gran traaccndcncia en la práctica pues es convenien­

te dejar alguno~ requisitoa inprevistos de la relación cambia -

ria por adecuarse do momento a la vida económica. (65) 

En este sentido puede darac el caso do que para ayudar a -

alguien libro una hoja de papel en blanco con el objeto de re -

forzar la concesión do un crédito o bien, por el momento deje -

en blanco el nombre del tomador. 

La utilidad práctica de esta: a pesar de no contar con los 

demás elementos la letra de cambio, vale por tener firma del g! 

rado y por ser posible llenarla al presentarla ó cobrarla. 

Es cierto que la letra de crunbio en blanco ofrece peligros 

(65) - Ibidern Pag. 257 
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pues dá facilidad para que el adquiriente o adquirientes postQ 

riores aprovechen la situación que presenta el documento en 

blanco y llenen con abuso lon requisitos faltantes, por ejem -

plo si ponen en la letra una cantidad superior a la acordada o 

bien si consigna vencimientos roas cortos lo que traería como -

consecuencia que al obligac:k> cambinrio se lo obligara a pagar­

una suma más nl\:a de la convenida y antcn de lo previsto, lo -

cual le resultará muy oneroso. 

Sin embargo no so debe ser p1.rnimiatas, pues también hay -

ambientes sanan a pesar de todos y en ~llos la letra de cambio 

en blanco puede funcionar con utilidad al tráfico comercial. 

Por Último Mossa indica que no debe confundirse la letra­

de cambio en blanco con los títuloa imperfectos, ya que si bien 

en el primer ·caso existe un título on embrión imperfecto, se -

debe tener que tal estado de imperfección ea pasajero, pues 

desaparecerá en el momento de completarse con los requisitos -

faltantoa, es decir hasta antes de la presentación del·tÍt~lo~ 

para su aceptación o para su pago, mientras que en el segundo­

caso la imperfección es permanente y por tal motivo no son 

igualen. (66) 

(66) - Mossa, Lorenzo Op. Cit. Pag. 320 
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OOCTRINA ESPANOI.J\. - En la doctr inn. ospaííola so acepta la 

existencia de las letras de cambio en blanco, no obstante lo­

sef'ialado por la Le;•, es decir que la letra pai·a tener validez 

debe contener en su texto los requisitos csencinlus qua ella-

le marca. (67) 

La letra de cambio en blanco, es considerada como un tí­

tulo en embrión que tiene la posibilidad de ser letra de cam­

bio regular cuando se completan los requisitos faltantes. 

En .realidad no existe en el documento espa!'lol artículo ó 

disposición qlrn prohiba la exi1Jtencia de las letras de cambio 

en blanco, ni é1Ún el artículo 444 del Código de Comercio Es~ 

nol, el cual indica los requisitos que debe contener toda le­

tra de cambio. 

Mas aún, la Ley se refiere a las exigencias de los rcquJ:. 

sitos esenciales necesarios en la letra de cambio, todo cllo­

para poderse exigir en juicio el derecho consignado en el tí­

tulo pero con esto no se niega la validez de las obligaciones 

cambiarías contenidas en un<i letra en blanco. 

De la misma forma que en el Derecl10 It;:üümo el código -

de comercio Español tampoco exige la simultaneidad de los re-

(67) - Garrigues, Joaquín.Op. Cit. Pag. 610 
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quisitos en la letra de cambio, por lo cual ne considera tam­

bién quo la letra en blanco puede llenarse c.n momontos ::mcosi 

vos y. por personas diferentes. 

Vicente y Golla anota la existencia do dos razonamientos 

contra la admisibilidad de la cambial en blanco, so oponen dos 

argumentoa: el primero ae re riere a qltc la r,ey consigna loa -

requisitos necor.arios en la letra de cambio p;:ira valor cambi~ 

riarnente y por ello es inaceptable que ltn tercero comploto el 

documento y tenga validez como título de crédito, en toda fo~ 

ma para hacer valer el documento en blunco, se tendrá que re­

currir al contrato fundamental el cual originó ~oa velación,­

y Gclla replica que la Ley no exige simultaneidad de los re 

quisitos en el documento y por otro lado la letra en blanco -

no será ietra de cambio regular en tanto no sean consignados­

loa requisitos faltantca y una vez realizado ello nada so ºP.9. 

ne para que la letra de crunhio cobre plena cf icacia. ( 68) 

En segundo lugar se arguye la prohibición de la Ley en -

cuanto a laa letras de cambio al portador, pues ui ue deja en 

blanco el nombre del tomador el documento puede transmitirse­

por la simple entrega, y de esta manera se convierte en letra 

al portador; esto es falso en opinión de Vicente y Gella pues 

(68) -Op.Cit. Pag. 225 
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éste no es el caso de un título al portador en virtud do quo 

la letra en blanco no es un título de crédito mi.entran perma­

nece incompleto, ya que en ren U.dad :,10 tril t;,1 de una letra on­

embr ión, es decir uni.l ponihi.U.<fod de título de crédito. 

Cabe r;e!'íalar que cu;:indo una letru. de cambio carece de al 

qt•r ret.J.Uisito c1Jrmcial no existe oblignción r:aml.iiar.L1, pero -

UI~:' \H17 completada la letra, l<rn obli<1ac iones con,lignad<rn cn­

el documento es dec.tr que cobran t.oda ou validez ó oca que Sl! 

frcn una· conversión debido al sistei'Tlll que ri9c a los tít.ulos­

de crédito. 

Al igual que en la doctrina italiana, el <1busivo llena -

miento del título, no os oponible a los terceros de buena fé. 

En este orden jurídico os exigible el timbre en la letra 

en blanco además de la firma cambiaria. 

En el Tribunal Espafiol al abordar el proble.ma do la le -

tra de carr~io en blanco se optó por aceptar su existencia pues 

dicho documento no iba contru las disposiciones legales al re§_ 

pecto. 

o sea que es aceptadn la letra en blanco por poder eJCis­

tir desde el momento en eJ. cual el mismo ordenamiento espai'\ol 
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no exige simultaneidad para la constancia cm el título de los 

requisitos esenciales. 

ta doctrina capaf\ola adopta la posición de que se consig­

ne en la Ley aquello que fu,:! acordado en la r,cy rJniforme do Gi 

nebra en el sentido de que irnrá oponible la letra de cambio en 

blanco a los terceros que act1íon de mala fé o cometan culpa gra 

ve al adquirir el. título, on tanto el Tr ibunn.1 Español no rl~ -

suelve nada acerca del abuoivo llcnamicnto de la letra. 

El dcatacado autor Joaquln Garriguca indica que el dore -

cho de llcnamicnto proviene de una autorización especial la 

cual puede sor dada en fonnn expresa o tácita y deviene del h,2 

cho de la letra de curnhio en blanco. (69) 

A mayor abundamiento el mencionado autor opina que en el­

tráfico mercantil ae encuentran frecuentemente letras de cam -

bio en las cuales solo se conaigna la firma del girador o la -

de un aceptante. 

Por su parte Vicente y Gella, se!\alu que en 111 práctica·~· 

mercantil es muy usual este tipo de letra por ejemplo cuando -

el girador desconoce que persona serú el tomador de la letra -

(69) -Ibid~~ Pag. 622 



- 95 -

Y no quiere extenderla a la propia orden, tanmién es el caso en 

las letras con un término remoto de vencimiento, on las cualcs­

conviene dejar cm blanco la fecha a fin de consignar otra post_g 

riormente. (70) 

(70) - Ibidem Pag. 224 
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DOCTRINA FAANCESI\. - En l:'ranciu, es tumhi.én admirada la -

institución de la letra de cambio en blanco pues ya dondo ol-

siglo pasado Masac nos habla de elln y nos f;Qf\tü<1 la apti -

tud para poder circular con la !;ola firma del 'Ji.r.Hlor. (71) 

Pero sin embargo el mismo autor ncrn irnl.i.ca l,\ posiblli.dnd 

de prestarse a abusos, para lo cual necesitó d·~ una docliira. 

ción tendiente a evitarlos: dicha monif:cnt.::i.ci.Ón ordenaba lo a.!:_ 

guiente: "que todo documento en forma pd.•n1d0, i.ll portador, a-

la orde11 o de otra forma expodido por 1m valor en dinoro i1Ún -

siendo hechos por banqueros, negoci.:intca,n;1nuf<1ctureroo, comnr 

ciantes, artesanos, labradores, granjcron, obruroi1 y ot ro~1 de-

condición semejante, seríun de efecto y vulor nulo, ai el cuc,E. 

po del documento no cstuvier.:i c!;crito de mtnio do aqu<:l que lo-

hubiera firmaoo, o por lo menos si la i;w;u. indic~1d<:1 l>n dicho ·• 

documento no ae reconociera mediante aprobélción r.l.u cutar eucr_:h 

ta en todas sus lctran por su mano", la cual, fu<1 püsteriormo.!'l 

te reproducida por el código de Napoleón en au Artículo 13_26,-: 

sino toda la dispooición, ai en Hll w1píritu. 

El documento o la promesa con la firma privada, mediante-

el cual una sola parte lle compromete con la otra a pagar una -

SUI!1'.1. de dinero o una coa a. apreciable. de.be er.;tar e5cr i to com -

pletamento por la mano de aquel que lo suscribe o por lo memos 

(71) - M.G. Masse "Le Droit Corrunercial" París J?rancü1 Ano 1892 
Pag. 236 
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se preci!:m de la escritura de una firma con propia letra la SQ. 

ma o la cantidad de la cosct, excepto en cano de que el acto 

provenga de comerciantes, artcsnnos, labradores, viñl1ros, gen-

te de jornal y de servicio; hasta aquí el texto del IMmcionado 

artículo. 

Como podemos observar en dicha disposic5.ón no ac exiga a­

los comerciantes que llenen el documento con su puño y letra.­

ya que esto no era ncccsorio pues entre ellos no circularán d.!_ 

chos tÍtlflOs. 

De lo anterior se concluye que existía en este país una -

cierta prevención contra la letra de cambio en blanco la cual­

desaparcció al aprob::i.roe la Ley uniforme de Ginebra. (72) 

(72) - Masse op. Cit. Pag. 625 
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OOCTRINA ARGENTINA. - En este país es accptadu la existen­

cia de la letra de cambio en blanco debido a que la Ley no exi 

ga un~ coexistencia de los requisitos esencialcr.> <'n el título­

y qua puede completarse por distintan personas y ·~n diversos -

momentos que cuando menos debe contener una firma cambiaria ~ 

ra circular. 

Sin embargo se hace la observación de que no todos los ªQ 

toros aceptan la institución de la letra de cambio en blanco -

y esto es muy interesante pues loo mcrcantili,;tan argont:inos -

son destacados, cabe citar por cjumplo.a Osear Zacffcrer y ta!!! 

bién observaremos que consideran la posibilidad <le prestarse -

a abusos en el crédito: que no todos loo p<li.ses lil accptiln y -

que de aceptarse puede pcrjudic<u:rn la Inotitución cambiaria -

de la letra do cambio, lo cual nos parece absnrdo pues el cm -

pleo de' la letra de cambio en blanco podr fa fortalocer el uso­

de: la cambial por ser una variante más d(!l documimto. (73) 

Entre loo argentinos quo no er;tan de acuerdo se ertcuen -

tran Fern&ndeLMalagarriga, Zaefferer considera inadecuadas -

diclias posturas e indica que aún cuando no ten9an autoriza 

ción legal firme.debe terminar usándose las letras de cambio-

(73) - op. cit. Pag. 357 
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en blanco. 

DOCTRINA MEXICANA. - Nuestros legidadores y estudiosos del 

derecho mercantil_ no h;in querido qucdarne atrás en el análisio­

del problema y aún cuando zca ell for.ma incipiente, es aceptada­

la institución de la letra Lle cumbio en blanco y pCtra llegar a­

esta conclusión se ha b;:wado en la Doctrina Ctaliana y tambit~n­

ha realizado un anulisis do mrnstru Ley General de Títulos y -

Operaciones de Cr6dito. 

Fel.ipc 'l'•m<1 indicn, que en nuestro derecho en las excepci2 

nes otorgadas al deudor, cambiario se encucntrií aquell;:i que se -

funda en la falta de requisitos esenciales sietnpro que no se 

t.ratt: de aquellos elemcntoi; que el mismo ordenamiento suponga. -

(74) 

De tal forma continÚi.l el autor, que si no existen las men­

ciones y requisitos que la Ley no presume, no se puede hablar -

de títulos de crédito y esto Hucede porque lu Ley es muy forma­

lista en este aspecto. 

Además de la misma forma que en la doctrina espa~ola e it~ 

liana se opina que al no exigir la Ley simultaneidad de los re-

(74) - Op. Cit. Pag. 44 • 
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quisitos en el doctune1.t<:.', es admitida la cxistenciu de la le­

tra en blanco y en igual sentido respecto al llcnamicnto, en­

cuanto se puede hacer por distintas personal.l y en momentos di 

ferentcs. 

Por otra part(~, si no se cree en la existencia de los t..f 

tu los de crédito 011 blanco, os por que rhn la impresión de 

ser contradictorios, pues si la Ley es fonnalista, puede per­

mitir la existencia de los títulos que carezcan de uno ó de -

algunos requisitos cscncialcu. 

También se dcilc tomar en consideración que no es la for­

ma lo que se viola, sino que al contrario es respetada, lo 

que real.mente acontece c.s que difiere el rromcnto de la apari­

ción de loa requisitos en el texto del título de crédito. 

El maestro Tena indica que en tales circunstan -

cias nos encontramos frente a una letra en embrión la cual 

tendrá que completarse antes de su presentación ya sea para -

el pago ó bien para su aceptación. 

Es decir lo que se propone es el llcnamiento de la letra, 

por otra parte no se debe confundir a la letra de cambio en -

blanco con; u Título incompleto, pues los primeros son la es­

pecie y los segundos el género, ó sea que la que se completa-
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ea la especia. 

Así mismo en la doctrina Mexicana ac está de acuerdo con lo 

que seftalan las demás teorías en cuanto a quo la letra de cambio 

en blanco existirá tanto ¡x>r la falta do uno, como de varios re-

quisitos y que bastará con que se consigno una firma cambiaria -

en el texto del documento.(75) 

Don Joaquín Rodriguez y Rodrigucz seílala la situación de 

que solo so puede hablar de títulos en blanco, con referencia a-

los títulos abstractos es decir aquellos quo so~alan <5 consignan 

una prestación en dinero como es el caso de la letra de cambio,-

el cheque, el pagaré, pero no para aquellos representativos de -

mercancíaa, los cuales son títulos causales los de participación 

acciones y obligaciones, los bonoa cte. Loa que·aon difíciles de 

entrar en circulación cuando les encontramos con uno ó algunos -

de sus requisitos en blanco, aquí ya ¡x>demos encontrar una poqu~ 

f'la gran diferencia, pues mientras puede haber un cheque en- blan-

co(muy usual por cierto) no existen bonos en blanco. (76) 

Los títulos de crédito abstractos oo obligan sin conocer su 

causa en tanto los títulos de crédito causales, llevan implíci -

tas las características de la relación causal lo que es obstácu-

lo para ¡x>der llenar los requisitos faltanteo. 

(75) - Op. cit. Pag. 536 
(76) - Op. cit. Pag. 239 
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A pesar de que la letra de cambio en blanco no es letra -

de cambio solo hasta su debido complctamiunto, ni puede por- -

lo mismo generar derechon ni obligaciones cambiarias, no se le 

puede reputar como un mero escrito carente de todo efecto j!:!_ -

rÍdic:o todo lo contrario dende: el momento de nacer aún con - -

la sola fiT.T•kl del girador, nace IPSOFACTO lu obligación de -

pagarla una vez que fué completada en forma legal. Ni siqui~ -

rn se puede decir que para el derecho cambiario mismo eso f~ -

nómeno de la creación y circulación de la letra de cambio es -

un suceso indiferente, pues ya observamos que tiene muchos as­

pectos los cuales merecen def initivamcnte un análisis profundo 

y St>.rio. 

Para al derecho cambiario en general, puede considerarse­

que la letra on blanco en un valor para el efecto de su circu­

lación aún cuando no lo sea el efecto de au ejecución; ea de 

cir que es un valor para el acreedor, quien puede cederla ó 

tranaferirla a otros, ea un valor para el deudor que mientraa­

no le sea restituida la letra, no puede ser obligado a reali -

zar el pago, aún cuando este le fuera exigido mediante la ac -

ción derivada de la relación fundamental; es un valor para los 

terceros los cualea adquiriendo a través de ella el derecho de 

completarla, puede por eso mismo hacer irunediatamente efectivo 
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su importe. Solo deja de ser un valor ,de tenor un Villor para -

el negligente, quien pretende al final su p;:igo uin haberla llE 

nado antes con lo!l rcquie ito.:J 10~1<1lci1 indispensablen, esto vi~ 

ne a ser un castigo merecido pucB aquel que ticno un derecho -

debe ejecutarlo en forma y tien1po adecuado. 

Se afirma que al emitir la letra de r:ambio en blnnco, 

exiatc un acuerdo no respecto al llen:imionto, sino rnás bien 

respecto a los límites en loe cuales deber& ser completada la­

letra. 

También se coincido con la posición italiana en el hocho­

do que el abusivo llennmiento será sirunpro oponible a terceros 

cuando actÚ<m de mala fé o cometan culpa grave cuando adquie -

ron el título. 

Según el maestro 'rena para juzgar ln validez dol documen­

to en estudio; debo utcndcrst1 ul momento de la emisión y no al 

momento del llenarniento, puea la obligación ya existe doaqe 

que se suscribe el documento.(77) 

El Doctor Cervantes Ahumada nos af i.rma que el problema de 

las letras en blanco se ha suscitado en relación al problema df,, 

que si tales docwnentos puedon ser sometidos al procedimiento ··· 

(77) - !bidem Pag. 437 
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de cancelación de los títulos de crédito, él mismo considera -

que ai puedo somctorsclc al procedimiento de cancelación desde 

el momento en que le artículo 15 de la, Ley da m~rgcn a su exi~ 

tencia y si cxiaton, concluye de.be tratúrscles de la misma fo!_ 

ma que a los títulos de crédito. (78) 

El hecho de que no sea regulada la institución de la le -

trll en blanco ó en general los títulos de crédito en blanco, dE_ 

nota muchas veces temor y otr<:IG m;li; dcnconocimicnto pues se 

piensa que el abuso predominaría en las relaciones comerciales 

los t~..morcs r.on infundados, pues el peligro existe entre gen -

tes cuyas relaciones comerciales son anonnalcs, pues los títu­

los de crédito en blanco cwnplen funciones de. suma importancia 

en el comercio, puea los podemos utilizar cuando so dosconocc­

la suma cambiaría de una deu.da, para obtener dinero a través -

de intermediarios, etc., es por ello que hacemos este pequcno­

análisis. 
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DERECHO DE LLENl\.MIENTQ. 

ena VP.Z analizado lo referente al aspecto formal de la le­

tr~ de cambio, surge la interrogante de quien tiene el dorecho­

de ll<;;:r:o.:-:oiento de la letra d(• cambio en blanco: para explicar -

esto existen diversas teorías las cualcr; iremos analizando. 

Uno de loa aspectos mas importanten sobre el cual ne ha 

deliberado mucho, es el considerar al tomador de una letra de -

cambio en blanco, como si fuera mandatario del obligado según -

sa estima en la jurisprudencia .\ta liana; porque el tomador do -

un documento en esas circunstancian al llenarlo efectúa a su 

cargo nombre y r icsgo, en interca propio, esto mismo sucedo ge­

neral.mente en el mandato sin embargo la diferencio. estriba en -

que si se acepta el w~ndato, tiene este que cumplirse, en tanto 

que el tomador de una letra en blant~ solo tiene la facultad de 

ha=erlo, es decir p::itestativo y no se le puedo obligar a ello, 

ni puede responsabilizarue por no usarla y mús aún, el derecho­

de llenamiento es transmisible a la muerte o quiebra del tene -

dor, es decir que el derecho pasa a sus herederos ó a sus acre~ 

dores esto mismo no funciona con el Contrato do mandato, pues -

con la muerte d~l mandatario, se termina el mandato.(79) 

(79)- Op. Cit. Pag. 276 
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De todo lo anterior dE."<lucimos que el tenedor de la letra 

en blanco nunca actúa como mandatario del ilccptantc, pues al­

hacf.!rlo por dcrc:cho propio y loB nucc1Jivoo adquircntco del -

documento en blanco no act:uarán frente a mt endor;anto corno ai 

estuvieran ante un mandntnrio y por ello concluireJros que e!_ 

ta posición no ontiofacc ln teoría dol derecho do llcnamiento. 

Menos posible de aceptar t!G la toorfo que trntn de oatiE., 

facer ó justi f icnr l·'l naturalc~a del derecho d•) llcnatnionto -

en up mandato irrevocable, pucn como ya oc obrrnrvó, el tone -

dor de u.na letra de cambio 1>.n blnnt. .. ""O, tiene tan nolo una fa -

cultad: mas no unn obligación y tampoco reuno los elementos -

del mandato irrevocable necea.ario pnra cumplir un contrato bl 

lateral que no existe, ni siempre el derecho de llcnallliento -

se usa para solventar obligaciones previas entro ol obligado­

y el tenedor. 

La siguiente opinión que trata do explicar el fundamento 

esencial del derecho de llena.miento ea la tc-oría de la oferta 

en virtud de la cual el obligado cambiario ofrece a todos los 

tenedores dal documento el den1cho do llenurl;:i, no otl satis -

factoria esta tc-oríar pues en todo caso tendríamos que acep -

tar la obligación que tuviera el emisor de iimntcner constant~ 
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mente su oferta de llenamiento a todos los adquirentes del ti 

tulo en blanco, esto desvirtuaría la naturaleza esencial de 

los títulos de crédito, pues so haría mas l~nta la circulación 

con la permanente oferta disminuyendo la utilidad de los títu-

los de crédito, documentos creados para acelerar las activida-

des comerciales.(80) 

Teoría del contrato Preliminar.- Esta pretende ser sufi -

ciente para explicar el derecho de llenarniento y senala:entre-

el obligado y los tenedores oxiste un acuerdo de voluntades 

preliminar el cual obliga a llenar la letra, ya hemos insisti-

do en qua el tenedor del documento tiene obligación de llenar-

la letra sino que es una facultad, por otra parte no debo aceE 

tarso la teoría del contrato preliminar, si no estaríamos aceE 

tando un contrato definitivo lo cual es absurdo no existirían-

derechos y obligaciones recíporcas.(81) 

No es conveniente tampoco la teoría do la creación por la 

cual, en el momento de la emisión de la letra se pactaba una -

condición en cuanto al derecho de llenamiento y al cumplirse -

eran completados los requisitos del título el cual había sido-

condicionado; sin embargo esta teoría no explica la naturaleza 

(80) - Mossa- Op. Cit. Pag. 323 
(81} - Ihidem Pag. 612 
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de la condición a la que se supedita el derecho de llenamiento 

además no torna en consideración a los siguientes sujetos que -

adquieran el título en blanco por lo cual sei'ialamoa que es in~ 

dccuado el fundamento teórico del derecho de llena.miento. (82) 

La opinión con la cual coincidimos, es la manifestada por 

De Semo quien se~ala que el derecho de llenarnicnto no surge de 

un pacto, por lo que ca necesario prescindir do las relaciones 

extra cambiarias entre ol emisor y ol adquirente del título -

en blanco ni surge de una autorización poraonal del obligado -

para llenar la letra, puen esto no sucede en todas las situa -

ciones de tal forma que ea más adecuado scf\alar el fundamento-

del derecho de llenamicnto en la posesión del documento mismo, 

así el derecho va inherente al título de credito en blanco. 

(83) 

El tenedor adquiere la facultad de llenar ).a letra en 

blanco, con independencia de la voluntad del ~ceptante en el -

título de crédito y hace del acto puro do in emisión crunbiaria 

y puede ser traspasado por la transmisión o endoso del documeg 

to en blanco. 

El derecho de llenamiento que se necesita para el perfec-

cionarnicnto de la letra de cambio en blanco, se contiene en la 

(82) -Ibídem Pag. 376 
(83) - Qp. Cit. Pag. 24 
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voluntad para obligarse en fe¡ma crunbiaria la cual puede llegar 

a conocerse por los requisitos contenidos en el documento y no­

por aquellos que faltaren. 

Sin embargo, es pertinente acrarar que la voluntad cambia­

ria, es decir el consentimiento del obligado con relación al d,9. 

cwnento en blanco, sólo tieno validez en los límites del uso y­

la cantidad contenida en el documento es decir no se le puede 2 

bligar a más de los sonalado en el documento, excepto los inte­

reses que se causaran si el deudor incurriera on mora. 

En países donde está regulada la letra de cambio en blanco 

como lo son Italia y Espana1 os exigido el timbre en la letra -

de cambio, es posible conocer la voluntad ca.mbiaria del deudor­

reepectQ a la cantidad que se quiso obligar, pues el timbre va­

en relación directa a la suma consignada en.el título, le cons.!_ 

deramos tanta importancia al timbre, quo a pesar del impuesto -

que causara sería mejor su uso en México para evitar abusos en­

cuanto al llenamiento de la letra de crunbio.(84) 

Por otra parte a través de los hechos y el Derecho en los­

países mencionados ea protegido el obligado cambiario contra 

(84) - Ibide.rn Pag, 623 



- 110 -

el abusivo llenamicnto .. mediante laa reglas quo sirvan para- -

determinar la voluntud del deudor, y de esta forma el omisor­

del documento en blanco puede o¡xmer la excepción de abusivo -

llcnamiento a los ten1;dor·:s que actucn de mala fé. 

En caso de allL":;1·:0 llenamiento no se altera la validez 

del acto cambiurio aún cuando si se m0di.fica la voluntad del -

obligado. 

El acto ne llenamicnto del titulo t.~ri blanco, es necesaric• 

que se realice si se quiere ejercitar .. :!! derechu consignado on 

el documento. 

En opinión de Mossa la carga de lil prueba en la excepción 

de abusivo llenarniento de la letra en blanco, recae sobro el -

emisor y no sobre el t encdor, dicha posición nos parece adecu~ 

da porque puede tratarse de un tenedor de buena fÓ.(86) 

Puede transmitirse una letra de cambio en blanco ? 

Si pues del mismo modo que se cede un crédito se P!Jede 

transmitir la facultad de hacerlo efectivo ya que el tenedor -

de una letra en blanco, 1.11 transmitirla, transfiere el derecho 

de llenamiento el cual es imprescindible para ejercitar el de­

recho consignado en el título. 

(86)- Ibidem Pag. 654 
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En opinión de Vivante este procedimiento es beneficioso­

para el tomador de la letra de cambio en blanco, ya que si no 

consigna su firl1lll en el título en blanco y lo transmite, no se 

obliga cambiariamentc y por otro lado; tamhi<~n se beneficia -

al deudor; y.1 que tendrá la posibilidad mientra;, no se consig 

ne cm la letra en blanco ningún nombre, do oponer l<:1s excep -

cienes personillas al primero que resulte tomador, sicmpré y -

cuando lac; tengo. (87) 

Para entfmder el vcrdndcro sentido de la voluntad cambi!!_ 

ria consignadl\ en el documento en blanco d0 acuerdo a los re­

quisitos co11tenióo en el, todo tenedor del documento debo a -

tender al Derecho Mercantil, a la costumbre y al Derecho CÍ -

vil. 

En baoe a lo anterior, debemos concluir que la facultad-

de llenar el documento es tr<msmisible por el solo traspaso -

del título y que tal derecho debe ejercitarse antes de presen 

tarse la letra para su aceptación ó pago. 

(87) - Op. cit. Pa9 289 
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CONFERENCIA D§ GINEBRA Y LA LEY UNIFORME 

RESPEC'ID A I.J\. LETHA DE CAMBIO EN BLANCD. 

En principio ln letra de cnmbio en blanco fué aceptada -

por la doctrin¿\ y la jurisprudencia en el país italiano; pos-

teriormenb"! por medio de una ley fiscal se le impuso un grav~ 

men al timbrar la letra en blanco; dicha dinposic:ión fue con­

el fin de evitar el fraude al fisco la norma sirvió de baso -

paru que la Cilmbitl.l on blanco tuviese reconocimiento. jurÍdiCú. 

Entre tanto no so aceptaba la institución de la letra de 

cambio cm blanco por el código de comercio, ya eran consigna­

dos dos proyecto:; de reform.i.s dcJ Ley, los cuales fueron publi 

cados en 1922 y 1925 respectivamente el primer proyecto en 

uno de sus artículos enunciaba que la falta de requisitos pri, 

vaha a la letra de cambio d~ toda su eficacia cambiaria, sin­

embargo anadía en su párrafo segundo:" la letra de cambio pue­

de ser integrada en sua r< .. "quisitoa esanciales hasta el día en 

qua es presentada para su pago". Por su parte el segundo pro­

yecto de Ley, tomando en cuenta la experiencia legislativa, -

la jurisprudencia y además en el silencio de la Ley indica 

que después de haber ae~alado que la falta de algunos requisi, 

toa esenciales del título de crédito po4ían ser llenados por­

su poseedor para procurar su cobro, siempre y cuando se hici~ 
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ra este de acuerdo a los pactos entre el cmitcnte y el primer 

poseedor, con la salvednd de que la obr;ervanci<1 de loa acuer­

dos no podían !>er oponibles a tcrcc:rou de buena fé; además f.!, 

jaba un término en el cual proscribía el derecho de llenamien 

to y dicho plazo fueron treo anoa. (88) 

La situación que impcrnba al momento de la celebración -

de la conferencia de Ginebni no se presentaba muy hal<1gadora­

para ).a letra de cambio en blanco pues mientras unoa sistomas 

reconocían la situación, otroo la miraban indiferentes y loo­

demás la repudiaban en fonn;:i abuoluta. 

La conferencia tenía corno finalidad principal la unificl:!, 

ción del derecho cmnbiario; p¿¡:r<l ello no fu E tomado en cuanto 

el reglamento ya existente de la Hay¡¡: en ocnción de ese re -

glamento por medio de una iniciativa de Gian.\ni miembro de 1.a 

delegación ita lianr~ foé tratado por vez pr imcra el problema -

de las letras de c<un.b10 en blanco; tomando en consideración la 

propuesta l.tilli<ma de que .ie lügiulura unitílriamente con rol~ 

ción a la letra de cambio en blanco y escuchando adel':1áo las -

proporciones francesas se concluyó el problem;:t de la regula -

ción de lo::i documentos en blanco ~' así renultÓ aprobado el ª!. 

tículo 10 el cual a la letra decía: "Si una letra de cambio, -

incompleta al emitirla, en completada contrariamente a los 

acuerdos intervenidos; la inobservancia de tales acuerdos no-

(88) - Art. 10 de la Ley Unificadora 
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puede ser opuesta al portador, a menos que la hubiera adquirl 

do de Jllllla fé ó que en la adquiaición, él hubiera cometido 

culpa grave". Sin embargo, como en la conferencia do Ginebra­

axiatían algunos Estados que ignoraban la letra do cambio on­

blanco Ó bien que no pretendía regirla en aus l~'<]islaciones -

se pensó qLtc pod.fo sor factible agregarle una reserva que in­

dicara: "Cada una de las partos contratantes se reserva el ~ 

recho ó la facultad de no insertar el articulo 10 de la Leqi_!! 

lación Unificad.ora on su Legi!ilación Nacional" con esta rosef_ 

va se mantuvo incólume la aoberanía do los países en cuanto a 

su libertad de legislar según ous propios intereses, así pues 

nos damos cuenta que algunos estados se valieron de esta re -

serva para no incluir en sus reopectivos ordenamientos jurÍdi 

cos el mencionado artículo; la legislación italiana si la to­

mó al pie de la letra agregando inclusive lo referente a la -

prescripción del derecho de llenamicnto. 

En opinión del italiano Sorno, el fundamento do la letra­

da cambio en blanco estriba en el hecho de soí'lalar que la Ley 

no indica un orden cronológico para la consignación de loa - .· 

requisitos esenciales en la letra, lo cual se puede hacer ha.:?, 

ta antes de la presentación del docwnento para su aceptación 

ó pago, con lo que se concluyó en la legislación italiana 
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que la letra aún cuando careciera de algunos requisitos esenci!_ 

les no podía considerar nula.(89) 

A pesar de las dificultades que habían uido planteadas en 

los anteriores inventos de la unificación del derecho cambiurio, 

la Ley Uniforme de Ginebra fue aprobada en el afio de 1930 y ao 

le agregó la reserva untes mcncionadn por parto de los paÍot.w-

signatarioa en cuanto <l la incorporación do lu nueva lcgiala 

ción en sus derechos internos; entre los pniaoa que f.irmüron -

aceptando esta Ley destacan Alt"l.mania, Brasil. Gran Bretai'la, E!, 

pana, Italia, Japón. 

Hubo necesidad de firmar dos convenios adicionales para -

logar la unificación: el primero sobre loa conflictos de leyes 

en materia de letras de cambio y el segundo por medio dol cual-

loa contratantes so obligan a no subordinar a la obaervancia -

de las disposiciones sobre el timhrc(como en Italia) la validez 

de los compromisos hechos en materia de letras de cambio y pa-

garé. 

(89) De semo Giorgio "Diritto ca.mbiario" Milan Italia Ano 1953 
Pag. 367 
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CANCEll\CION DE ll\ l.f.'rTIJ\ DE o.MBIO EN BI.>.UCO 

Prirncramcnt<1 d<•.bcmon n1~ñnlnr el hecho do quo ln cancela­

ción es necesaria cuando oc cxtravín un documento y no es po­

sible recl1porar lo. 

El Maontro Raúl Cervantes Ahumada indica que si el artÍC.J! 

lo 15 de la Ley Gonernl de TÍtuloo y Operaciones de Crédito -

admito la ponibilidad do toa títulos e·¡¡ blanco y la posibili­

dad de su circulación, por lo tanto catan expuestos a los mi~ 

;ios peligros quo loe títulos completos, y ai ln obligación c<ll! 

biaritl e.xinte en d título en blanco y oÓlo ac necesita para­

que pueda cjcrcitaraa que el título oea llenad:> o completado, 

debo conaidcraroe que non nplicabloa a la obligación inserta­

en un titulo en blanco lan mimnau normas que la ley ha esta -

bl.:cido para loa títulos perffictoo; en banc a lo anterior se­

tialaremos el procedi;nicnto necenario para la cancelación de -

un titulo de crédito. 

La per6ona que tiene doreclio a la cancelación, puede pe­

dir que se suspenda el cumplimiento de lao obligaciones con -

tenidaa en el título y cuando la pide, si no procede la canc~ 
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lación deberá pagar danos y perjuicios ocacionados por esa 

suspensión. 

ñl obtener la cancelación los derechos del título se de­

sincorporan y cuando el título so repone, loa derechos incorpo­

raci.;,13 en él resurgen, la cancelación es jurídica,mas no mate -

rial, pues pudiera darse el caso de que el título do hecho ea­

tuv iera circu.lando. 

La manera de cancelar un título de crédito es efectuar 

un juicio muy breve en el cual se rinden las pruebas y una vez 

rendidas y aceptadao por el juez, este decretará cancelación,­

ello aparecerá publicado en el Diario Oficial de la Federación 

y quienes se consideren con mejor derecho que quien pidió la -

cancelación pueden oponerse a ella dentro del término de aesen 

ta dias siguientes, realizándose un procedimiento semejante y­

será damandado quien obtuvo la cancelación.(90) 

(90) - op. cit. Paga. 39 y 40 
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Los títulos de crédito deben aer mejor conocidos p~ 

ra darles un uso adecuado y oportuno. 

SEPTI.MA.- En China surgen ol T'Chao-Yin y el Foy-K' ivan como 

antecedentes de la Letra de Cambio. 

OCTAVA.- En México la Letra do caniliio y e~ ~agaró de.ben ser­

siompro nominativos, jamáa al portador. 

NOVENA.- En nuestro país la letra do cambio no tiene estipu­

lada intereses, en el pagaré sí. 

DECIMA.- Una definición que aceptamoa de la letra de cambio -

ea la proporcionada por Vicenté y Galla "Una orden­

incondi.cional que una persona ami.tente o girador, -

hace a otra llamada girado para que pague a una tef. 

cera beneficiaria o tomador, una suma de dinero en­

lugar y época determinados. 

DECIMO-PRIMERO.- La letra de cambio no sólo es usada por qui~ 

nes carecen de dinero, sino por quienes piensen in­

vertir su capital en otras actividades o para obte­

ner bienes a pagar en plazos. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA.- Los títulos de crédito han influído notablemente en 

ln vida económica actual y tienen trascendencia fun 

datnental en el desarrollo de los pueblos. 

SEGUNDA.- Después de un análisis de la historia, nos encontr~ 

roe.a que el primer título <fo cni:dito fué el Contrato 

de co:r..bio Truycctório. 

TERCERA.- El uso de la letra de cambio en la actualidad es 

mas simple por el sólo hecho de requerir un número­

mcru:-r de personas, os decir Girador, el Girado y el 

TOmador o Beneficiario. 

CUARTA.- LOS Títulos de Crédito son conocidos en la doctrina 

por el nombre de títulos valores o títulos circula­

torios. 

QUINTA.- En toda relación crediticia son necesarios cuatro -

elementos: confianza, Prestación, Docwnento y Contra 

prestación ó de pago. 
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D~IMO - SEGUNDA. - Los elementos personales en la lf}tra de ca_m 

bio son el Girador, el Girado y el Benefi -

ciario, son personas secundaria:, el aval 

por ejemplo. 

DECIMO - TERCERA. - La diferencia e¡¡cncial entre el beneficia -

rio y las demás personas en la letra do cam 

bio es que nunca firma el documento. 

DECIMO - CUARTA.- Según la opinión del Doctor Raúl Cervantes -

Ahumada lo que difcrcncfo al aval del fia -

dor es que la obligación de este os acceso­

ria y la de aquel es autónoma y por lo tan­

to principal. 

DEClMJ -·QUINTA.- La letra de cambio en blanco es un título -

de crédito que vale, a pesar de carecer de­

los demás elementos posibles de llenarse 

posteriormente: siempre y cuando contenga -

la firma del aceptante. 

DECIMO - SEXTA.- Las doctrinas Italiana, Francesa, Espafiola­

Argentina aceptan plenamente la letra de 

cambio en blanco, regulando su funcionamien 

to. 
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DECIMO - SEPTIMi'..- De acuerdo a lo manifestado por la Doctrina 

Mexicana, la letra de cambio en blanco pue­

de valer si contiene la firma del aceptante. 

DECIMO - OC'l'AVA. - Puede 11.cnar dcbid<i.montc la lctrn de cambio 

en blanco cualquier poseedor. 

DECIMO - NOVENA. - La letra dt~ cambio en blanco es una modali­

dad muy importante de dicho documento. 

VIGESIM1\.- La letra de cambio en blanco surtirá sus e­

fectos por completo, Hi es llenada antes de 

su aceptación o pago. 
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